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ACUERDOS 
ELLOS son encomiables y 

aplicables en todo momen- 
to siendo nacidos del con- 

traste de opiniones y de la con- 
clusión de un acuerdo caudal 
mediante aportación de puntos 
de vista personales, los cuales 
han desaparecido ante el punto 
de vista común libremente acep- 
tado. El juego de las reuniones 
comprende la emisión de crite- 
rios en ocasiones dispares, pero 
orientados hacia un fin favora- 
ble a la causa colectiva. Con es- 
te prefijo se obtiene que cada 
reunido se abstraiga de su per- 
sona para laborar por el bien de 
todas las personas afectas al mis- 
mo organismo y a la misma cau- 
sa, de donde resulta que la libre 
emisión de criterios determina- 
dos para un mismo fin de eleva- 
ción moral y física de la agrupa- 
ción y su idea, consigue el acuer- 
do buscado, que todo afiliado 
respetará y cumplirá como parti- 
cipante del mismo, aunque no 
refleje totalmente su sentir con 
referencia al problema. 

El individualismo está muy 
bien hasta el logro del carácter. 
Consequido este estadio moral 
ineludible a toda persona civili- 
zada, se impone la asociación del 
sujeto con los demás sujetos, a 
los efectos de integración a la 
vida colectiva. El hombre es nada 
o casi, ante las fuerzas de la Na- 
turaleza, siéndolo todo estrechar 
mente y benévolamente asocia- 
do. Lo importante aquí es que el 
producto de la energía colectiva 
no sea dilapidado o injustamen- 
te reoartido. Para armonizar to 
colectivo la lev de la igualdad 
debe ser absolutamente respe- 
tada. 

Este simil aplicable a la vida 
social y económica de los pue- 
blos, lo es asimismo en el caso 
menor de la sociedad de seres 
afines. Nadie, por sagacidad, 
por osadía o por resabio autori- 
tario, puede permitirse el dere- 
cho brutal .antilibertario, de in- 
terceptar la voluntad expresiva y 
determinante de sus compañe- 
ros. Cada cual es libre de emitir 
sus conceptos, de justificarlos, de 
proponer su plasmación en he- 
chos, pero jamás de imponerlos. 
Sustanciado un asunto con sus 
pros, contras y previsiones, OD- 

tiénese el acuerdo que nadie 
acatará, que todo el mundo (li- 
bertario. Dor suouestol aceptará 
y aplicará por haber sido normal- 
mente conseguido. 

Tal es la norma y tal, en cene- 
tista, el hombre se conduce. Pero 
andando el tiempo —que tanto 
nos ha desarraiqado del terreno 
v de las costumbres— puede lle- 
garse al absurdo resultado de 
mayorías y minorías, y ello se 
concreta en una aberración que, 
remarcada, iremos eliminando de 
nuestras prácticas confederales. 
Porque, es evidente, en caso de 
congelarse mayorías y minorías 
con individuos siempre los mis- 
mos ,ello degeneraría en la pre- 
sencia de dos partidos destina- 
dos a' sistematismo, siendo, lo 
sistemático, la antítesis del razo- 
namiento, esa virtud que tanto 
ennoblece al individuo y que di- 
fícilmente pueden adoptar los 
conqlomerados mayorifario o mi- 
noritario, en los que, forzosamen- 
te, formarán unos y secundarán 
otros, vicios que nos situarían 
fuera de la ética libertaria y que 
en último y previsto resultado v 
como consecuencia, nos limitarían 
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a dos criterios bloque que, poco 
a poco ,se manifestarían irrecon- 
ciliables, aparececlendo la nece- 
sidad artificial del voto, ese fra- 
casado recurso de la democracia 
burguesa, con el cual ésta pre- 
tende afirmar estados de ánimo 
colectivos cuando, en realidad, 
lo que consigue es aminorar la 
voluntad de las multitudes. 

En nuestro elemento la toma 
de acuerdos mediante el voto no 
parece muy ortodoxa y habría 
que rechazarla. ¿Cómo? En pri- 
mer lugar, desconociendo las po- 
siciones Irreductibles; luego apli- 
cándose cada cual a los proble- 
mas con buen sentido resolutivo, 
obedeciendo a un criterio suma- 
mente individual, no de gruDO: 
producirse en la palabra tras 
análisis propio del problema en 
debate,- inspirarse en el bien ds 
la Organización y de los comoa- 
ñeros, y así, hasta eliminar la so- 
lución drástica del voto, que más 
lesiona que convence y resuelve 
y que, en suma, contradice e! 
espíritu de la libre discusión * 
la libre determinación, tan caros 
a los anarquistas y a los sindica- 
listas de la Confederación Na- 
cional del Trabajo. 

Para quienes estimen imprac- 
ticable esta solución les recorda- 
mos la práctica del acuerdo por 
aclamación o por unanimidad 
que ciertamente no excluyen la 
existencia previsible de discon- 
formes, pero de unos disconfor- 
mes que, habiendo comprendido 
la voluntad real de muchos má? 
que ellos, se integran al acuerdo 
acaecido e incluso lo defienden 
y practican ante fuerzas contra- 
rias a la Organización. Es decir, 
que cuando una resolución es to- 
mada en gran asamblea interve- 
nida por voluntades desglosadas 
entre sí, pero loqrando estable- 
cer ocasional, saludable y pode- 
roso conjunto, la existencia de 
una minoría no se concibe 
ni siquiera lo de! voto en contra 
Tratándose de la Oraanización 
todo el mundo se acoge a lo 
acordado interoretándolo bene- 
ficioso para todos. 

He aquí teoría que hace tiem- 
po dejó de serlo para convertirse 
en práctica. Efectivamente, en 
España los sindicatos confedera- 
les resolvían qrandes problema": 
con sólo dos horas y media de 
asamblea masiva. Al día siquien- 
te era la huelga oeneral del ra- 
mo o de la industria v ninqúr 
militante de los que en pro o en 
contra intervinieron en la decla- 
ración del conflicto, por unanimi- 
dad aceptada, es decir, sin vota- 
ción onerosa, deiaba de ocupar 
su puesto de oeligro a la maña- 
na siguiente. Esa era la conducta. 
V la práctica del sindicalismo re- 
volucionario. Mas, tratándose de 
un pasado no tan leiano como 
Darece v además vivido por in- 
numerables comDañeros existen- 
tes, esta verdad del sindicalismo 
sin engorro ni oragmática, puede 
ser comprobada. 

Lo que entonces ocurría es que 
la realidad era cálida y los roro- 
blemas se presentaban verdade- 
ros y maduros. Y, naturalmente, 
había ipso facto que resolverlos. 

LA PEQUEÑA HISTORIA 

La huelga de la «Canadiense» 
UN PUEBLO EN EBULLICIÓN 

BARCELONA ha sido siempre la 
ciudad que ha dado más que 
hacer, que ha proporcionado ma- 

yores inquietudes al gobierno cen- 
tral. Su desarrollo industrial, el he- 
cho de ser el puerto más importante 
de España, el espíritu acogedor de 
sus moradores, la hablan convertido 
en un centro donde convergían los 
trabajadores del campo de las regio- 
nes más desdichadas. No era cosa 
rara ver llegar a una pareja cual- 
quiera, de no importa el lugar, que 
una vez situados, o sea que trabajan- 
do podían comer, llamaban a sus fa- 
miliares y éstos a otros hasta «1 ex- 
tremo de desalojar a pueblos enteros 
que confluían a la capital catalana. 

Tanto es así, que algunos de sus 
barrios y aledaños como La Torrasa, 
Hospitalet, Cornelia y muchos pue- 
blos del llano del Llobregat, así como 
San Adrián, Santa Coloma hasta lle- 
gar a Badalona, se hablaba más el 
castellano que el idioma nativo. Ello 
dio lugar a una exacerbación, culti- 
vada por cierto catalanismo morboso, 
que los trataba con despego y desdén, 
motejándoles de «murcianos». Tal es- 
túpido hábito creó en los inmigrantes 
resentimientos y encono contra esta 
especie de irritante discriminación. 

Precisamente, por tener la C.N.T. 
un espíritu humano y comprensivo, 
por el hecho de saber que es esencial 
en el hombre el buscar un lugar ade- 
cuado para poder subsistir, hizo que 
se les diera el mismo trato, la misma 
cordial acogida que a los demás sin- 
dicados. Lo que dio por resultado que 
de estos núcleos de campesinos, incor- 
porados a la vida de la ciudad, se 
forjaron grandes y valiosos compa- 
ñeros que mucho enaltecieron a nues- 
tro movimiento libertario. Y si ahora 
hacemos mención a ellos es debido a 
que gran número trabajaban en la 
empresa de la «Canadiense», portán- 
dose como hombres en todos los ava- 
tares de la lucha... 

Por aquellas fechas, además del tor- 
mentoso y justiciero movimiento sin- 
dical, andaban muy soliviantados los 
«lligueros», movidos, ante todo, por 
la cuestión financiera y arancelaria, 
la que embadurnaban con determina- 
das peticiones de tipo regional. A tal 
efecto, los primates de la «Lliga» 
habían redactado unas llamadas «ba- 
ses uniques» para someterlas al go- 
bierno central. Dichas bases consis- 
tían en una especie de ultimátum po- 
lítico y económico que debía regular 
la vida de Cataluña. Eso quería decir 
que los gritos de «¡Visca Catalunya!» 
se sucedían por doquier estentórea- 
mente, a toda voz. 

Este era una especie de truco que 
esgrimían habitualmente Cambó y 
familia. El grito de «¡Visca Cata- 
lunya !» era usado en diversos tonos. 
Cuando formaban parte del corro mi- 
nisterial dejaban fuera de concurso 
toda clase de vociferaciones, cuando 
gobernaban los conservadores lo usa- 
ban como un susurro, pero en cuando 
disfrutaban del poder los liberales, 
como en estos momentos a que ha- 
cemos referencia, entonces se conver- 
tía en lo que ellos llamaban «crit de 
guerra», es decir, adquiría toda la 
potencia vocal y gesticulante. 

Pero, con todo el alboroto, con to- 
das las algaradas que armaban, los 
gobernantes sabían bien que todo 
quedaba arreglado haciendo peque- 
ñas concesiones. Todo consistía en re- 
bajar un poco los tributos sobre la 
exportación de paños, vinos, aceite, 
naranjas, avellanas y demás produc- 
tos que se elaboraban o se producían 
en tierras catalanas. Era lo que ellos 
llamaban «política práctica», que lle- 
gaba desde una protesta callejera 
hasta el mutismo. En fin, se trataba 
de posiciones camaleónicas al servi- 
cio y en provecho de la gran burgue- 
sía y de los amos de la tierra 

Pero, al margen de esta politique- 
ría escandalosa y convencional, otras 
eran las caudalosas y agitadas aguas 
que causaban verdadera inquietud a 
los  gobernantes  y  a  las clases adi- 

neradas españolas. Nos referimos al 
movimiento libertario patrocinado por 
la C.N.T., que por aquellos días ha- 
bía arrumbado a todos los políticos y 
politiqueros, desde Lerroux a Cambó, 
para irrumpir como una tromba, co- 
locándose en el primer plano de un 
nuevo tipo de lucha que tuvo su cul- 
minación precisamente en la huelga 
de la «Canadiense», seguramente el 
movimiento más vertebrado e im- 
portante de las luchas sociales inter- 
nacionales y que evidenció la impor- 
tancia combativa de la huelga cuando 
confluyen el entusiasmo colectivo y 
la experiencia y decisión de los ele- 
mentos directivos. 

PRIMERA PASE DEL CONFLICTO 
Andábamos por los inicios del mes 

de febrero de 1919. La empresa Rie- 
gos y Fuerzas del Ebro, vulgarmente 
conocida por la «Canadiense», cuyo 
director era un tal F. Fraser Lawton, 
qué según se  dijo entonces cobraba 

por José VIADIU 

30.000 pesetas oro mensuales por ejer- 
cer dicho cargo, tuvo la feliz idea de 
«hacer economías». En realidad se 
trataba de un pretexto para reducir 
aí silencio a los elementos más inquie" 
tos que trataban de formar en las 
filas sindicales. A tal fin .anunció la 
rebaja de salarios a los individuos 
inscritos en su libro negro. Los tra- 
bajadores se resistieron y la empresa 
recurrió al procedimiento habitual de 
la burguesía: despedir a los incon- 
formes. • 

Desde luego, no contaba que los in- 
conformes era el conjunto de trabaja- 
dores que estaban al servicio • de la 
empresa. Tanto es asi, que el día 5 
de febrero, igual en la central aue en 
sus diversas sucursales y lo mismo en 
los despachos que en los talleres, co- 
mo ensayo, se produjo una huelga de 
«brazos caídos», que consiste en que 
empleados y obreros cada cual ocupa 
su puesto ,pero sin dar golpe, sin 
hacer nada. Este tipo de lucha fué 
usado con bastante eficacia evitán- 
dose muchas veces la declaración de 
huelga. 

La cosa fué complicándose y a par- 
tir del día 8 de febrero se declaró 
la huelga total en la «Canadiense». 
Los trabajadores presentaron sus ba- 
ses en las que apremiaban a la em- 
presa a que readmitiera el personal 
despedido, aumento de sueldos, ga- 
rantías de que no habría represalias 
y limpia del esquirolaje. La empre- 
sa, en un acto de soberbia, muy pro- 
pio de quien trata con esclavos de 
país conquistado, en vez de entablar 
conversaciones con los obreros' y dis- 
cutir las peticiones presentadas anun- 
ció la admisión de nuevo personal y 
el despido de todos los huelguistas. 

INTERVENCIÓN DE LA 
AUTORIDAD 

Como siempre, ésta llegó tarde y con 
daño. En este momento, ya de sí gra- 
ve, es cuando trató de intervenir el 
gobernador González Rohwos, indivi- 
duo untuoso y reaccionario, uno de 
tantos gobernadores que el poder cen- 
tral mandaba a provincias, ignoran- 
tes de sus problemas, y para aue en 
unos cuantos años redondearan su 
buen pasar para la vejez. Este señor 
celebró varias conferencias con el di- 
rector de la «Canadiense» y con las 
«fuerzas vivas». Ya puede suponerse 
que tal denominación equivale a de- 
cir otras autoridades y los represen- 
tantes de la burguesía; pero como en 
estos conciliábulos estaban ausentes 
los obreros, que siempre rehuían la 
intervención autoritaria, el conflicto 
fué agravándose. 

Por si fuera poco, simultáneamen- 
te a la huelga de la «Canadiense» la 
Federación Nacional del Arte Textil 
y Fabril presentó una demanda, se- 
guida de huelga, que afectó a más 
de veinte mil trabajadores. Sin em- 
bargo, lo que despistó a las autorida- 
des y burguesía fué que, estando pre- 
sa la mayor parte de la militancia 
cenetista, el movimiento huelguístico 
fuese llevado a término con tanta pre- 
cisión y pericia. Y es que por lo ge- 
neral desde el exterior se subestima- 
ba el valor del liderismo en nuestros 
medios. La gente creía que todo se 
reducía a Pestaña y Seguí, por ejem- 
plo, y que el movimiento quedaba 
desvinculado estando ellos presos, 
cuando la realidad era que existían 
núcleos de militantes muy comr>eten- 
tes, apenas conocidos por la policía, 
que eran capaces de conducir cual- 
quier movimiento, por intrincado que 
fuese, como se demostró en el caso 
a que hacemos referencia.' 

Aquí podemos decir que en la huel- 
ga de la «Canadiense» hizo su debut 
un equipo de elementos jóvenes, que 
aunque hregados en las luchas sindi- 
cales, nunca habían actuado en car- 
gos y conflictos de tanta responsabili- 
dad. Entonces formaban la Federa- 
ción Local, en cuyas manos estaba el 
desarrollo del conflicto, Daniel Re- 
bull, Ricardo Fornells, Emilio Mira, 
José Mascaren y Vicente Botella, si 
no recordamos mal. Todos ellos rin- 
dieron lo más y mejor durante el cur- 
so del movimiento, y cuando todo el 
mundo creía que la dirección era lle- 
vada por los compañeros presos. 

Asi las cosas, la situación se iba 
poniendo cada vez más oscura, dado 
que a los pocos días secundaron la 
huelga la Energía Eléctrica, la Cata- 
lana y la Barcelonesa, es decir, todas 
las compañías que proporcionaban luz 
y fuerza a la capital catalana. De 
modo que todos los establecimientos, 
industrias, cafés, espectáculos públi- 
cos y los propios organismos oficia- 
les, andaban alumbrándose como en 
los tiempos de Isabel la Católica. Da- 
ba gusto ver que en el Gobierno Ci- 
vil, alguno de los empleados seguía, 
vela en mano, al gobernador para 
que pudiera asistir a sus reuniones 
con los periodistas y las otras autori- 
dades. (A la pttfir. 4) 

LA MAZORCA 
L régimen de pandillerismo y de 
cabilderos, que instaló en la Ar- 
gentina (1829-54), con dictadura 

de sangre y terror el neroncete de 
botonera Rosas, "asistido por las je- 
rarquías del privilegio y su incestuo- 
sa hermana Manolita, se parece co- 
mo una deposición corporal a otra 
excorporación onareria, al merecum- 
bé con que el pechiligua de Pechili o 
piratingo Panza Franca nos echó la 
fetidez de sus calzoncillos al cuellc 
a los polainos españoles, valiéndose 
del «team» de timadores y mascafie- 
rros de Falange. 

La mafia de gavilleros rosista, fué 
vaciada en el molde, de que después 
han salido los capitulares de nuestra 
Removida; de la crucifijada y meneo 
de pencas salvador baratarlos y bata- 
tarios. 

Hasta el nombre le viene a la Ma- 
zorca del lema «Más horca», adop- 
tado por los Apostólicos y colegiales 
del « Ángel Exterminador »; en los 
días de acoso y muerte, liberalicidas, 
del  tabernario íernandoseptimismo. 

Los comunistas y rojetes del rosis- 
mo machetón, fueron los unitarios, 
que no querían unificar nada; sino 
que se oponían al caudillaje arriero; 
a la arbitrariedad con que campaban 
en las provincias del Plata los caci- 
ques y matones Quiroga, López. Bus- 
tos, Ibarra y el cura Aldao, entre 
otros malhechores de nota, criollos. 
El grito de guerra y masacre de los 
mazorqueros, y que proferían voltean- 
do sobre su cabeza el puñal por ca- 
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FEDERACIÓN IBÉRICA DE JUVENTUDES LIBERTARIAS 
Anuncia a todos los compañeros, sin distinción de edades, la ce- 

lebración de 

Jira permanente en Aymare 
Será iniciada el día 1 del próximo mes de agosto, siendo apta por 

familias enteras. 
Se prepara un programa de CHARLAS, PROYECCIONES, DEPOR- 

TES, COMEDIAS, CANCIONES, JUEGOS, RECITALES y alguna me- 
rienda fraternal. 

La concentración terminará el último día del mes, pudiéndose asis- 
tir a la misma por los días que cada cual determine. 

Ruégase acudir a la jira con tienda quienes la posean. 
En Aymare hay facilidades de avituallamiento y para la higiene 

del cuerpo. 
La Colonia de Aymare está situada en Le Vigan (Lot), con descen- 

so ferroviario en Gourdon, que a la vez es centro carreteril viniendo de 
París y de Toulouse, etc. 

«Salvador Seguí. Su vida, su obra» 
Obra ya en nuestro poder este li- 

bro destinado a obtener gran reso- 
nancia. La figura del «Noi» destaca en 
este opúsculo con el relieve que le es 
propio. Ni su muerte ni el tiempo que 
le separa de los vivos han conseguido 
eliminar la fuerza creadora aue el 
«Noi» dejó a su paso por la tierra. Sus 
ideas, su dinámica, su caudal orato- 
rio, su existencia de hombre sencilla- 
mente libre, su corazón recio y a la 
par sensible, su constancia de hom- 
bre confederal y libertario, todo ello, 
tan importante, queda plasmado en 
el libro, en primer lugar por el bio- 
grafiado mismo, del cual se repro- 
duce la palabra más fiel a su nensa- 
miento, siguiendo luego las exposicio- 
nes sobre formación, ideas, acción, 
capacidad creadora, datos históricos 
y anecdóticos referentes al «Noi», 
todo ello firmado, en su aportación 
respectiva, por José Viadiu, Hermoso 
Plaja, Germinal Esgleas, Manuel 
Buenacasa, Juan Ferrer, Ángel Sam- 
blancat, Manuel Escorza (fallecido)' 
Gabriel Alomar (fallecido), Jaime R. 
Magriñá (editorialista de «Soli» de 
Méjico), Jacinto Borras, Juan Ma- 
nent, Ramón Acín (fallecido) y Vi- 
cente Artes, todos ellos contemporá- 
neos habiendo mantenido trato per- 
sonal con Seguí. 

Como verá el lector, el libro es va- 
lioso emocional y documentalmente 
considerado. La venta del mismo es 
extraordinaria, al extremo de consi- 
derar que nos hemos equivocado al 
disponer una edición de sólo 2.000 
ejemplares. Sobre todo la América, 
que formule pedidos cuanto antes a 
fin de que lo que queda de existen- 
cias pueda alcanzar a ella. 

Percio del libro: 3,50 NF., con el 
15 % de descuento a los paqueteros. 

por A. SAMBLANCAT 
lies y plazas, era: « ¡Mueran los as- 
querosos, inmundos, salvajes unita- 
rios !» La burdez y bordegania de los 
epítetos eriza la falta de pelos a un 
cancho. Igual que la bruta adjetiva- 
ción de guardachanchos, que aplica- 
ban a su enemigo, el francés Luis 
Felipe. 

La gurullada, detentora del poder 
en Buenos Aires, se autodenominaba 
la Federación. La Federación ahí es 
la sinalagmaticidad y la simetría ra- 
diada para el crimen. Era el triple 
rugido ¡Rosas, Rosas, Rosas!, tan so- 
niferada modernamente por balilos 
y margaritos del requeté. El «motto» 
de orden de una conjura y una pa- 
choza de raqueros, en suma. 

Los montoneros de la panocha pla- 
tense, se agrup<*oan, para consumar 
sus fechorías, y planear los asaltos 
a domicilios, y los ojeos de la caza 
nocturna y diurna, bajo el nombre 
de Sociedad Popular Restauradora. 
Era una restauración sólo de restau- 
ran. Una Restauradora del pantalo- 
nismo vaquero, imperante en la cam- 
piña por sus pistolas y de los desal- 
mamientos de monterilla más chu- 
lo-autoritarios. Y tan popular sindi- 
cábase al núcleo, que la patota diri- 
gente miliciana, constituíanla seño- 
ritos: abogados de la latifundia, he- 
rederos de las grandes haciendas, ex 
Brúmmels de Florida, burócratas ma- 
mantones y gentucilla de la cumbre. 
El resto del rollo paratropa de los 
175 facones sacatripas, integrábanlo 
clientes del churrascaje y el botille- 
rio, con la morra untada de carne 
a la brasa con cuero casi siempre. 

Tenía por capitoste la entidad pa- 
triótica al pulpero Julián González, 
dicho en coña Salomón, porque cada 
trúpita suya era un templo y porque 
no sabía leer. Las tenidas de la lo- 
gia matarife, celebrábanse en la can- 
tina jefacial, dándole al mate, en- 
tre atracones de asado, empinazos de 
pichel e incensadas de veguero. El 
supremo comandante de policía, Cui- 
tiño, que concurría a estos mítines, 
se jactaba de que él, no sólo lucía 
la escarapela punzó (roja), sino que 
también tenía a toda hora punzó el 
cuchillo, por lo que punzaba y el 
acetato púrpura que babeaba cons- 
tantemente, a causa de los degüellos 
a que convolaba nupcial. Las heca- 
tombes de presos y detenidos, tapiza- 
ban de rubí comisariados policiales, 
cuarteles del troperío, ergástulas y 
campamentos. El navajón yugulaba 
tráqueas por doquiera. Durante 25 
años, Buenos Aires estuvo de patas 
en la carnifactura y atufó a matan- 
za. Encima de cada uno de sus ado- 
quines, se podía poner una cruz y 
cabía arrodillarse a rezar responsos. 
Pudo erigirse allí una fiambrera mo- 
numental como la ramesilla del Va- 
lle de los Caídos, hechos albóndiga. 

Las visitas domiciliarias de la Ma- 
zorca, tenían heladas las venas, mu- 
da de pánico, a la población. Entra- 
ban de sopetón diez o doce energú- 
menos, en las habitaciones particula- 
res, reventando las puertas, o brin- 
cando por balcones y ventanas. Rom- 
pían a puntapiés cristal, vajilla, más 
jaulas de loros. Caras de patíbulo, 
entre las que se escoge nuestra guar- 
dia civil, tiraban al arroyo muebles 
y ropas, y entre los pañales alguna 
que otra criatura. Embreaban el mo- 
ño a las mujeres o se lo arrancaban 
de los intríngulis del sexo, atadas a 
la herrumbre de las máquinas de co- 
ser y de cocer. De debajo de las ca- 
mas se extraía a los viejos allí agaza- 
pados, cosiéndoles del calzón y ahor- 
cándolos con él contra una silla. 
Echaban para afuera a los hombres 
a culatazos, después de amarrarles 
con alambre de púa las muñecas, pa- 
ra llevarlos al sacrificio. 

En seguida se festejaba la victoria 
sobre el masón en las iglesias de los 
conventos de Santo Domingo de Guz- 
mán y del pobre diablo de Asís, o de 
las Madres capuchinas o señas Cata- 
linas, con la bendición del obispo de 
Cuyo,  muy monseñor  quidam. 

Otras veces, la orgía desarrollábase 
en las parroquiales. Se llevaba en 
procesión el retrato del Restaurador 
argentino de la barbarie malona, en- 
tronizado en una carreta, o Izado en 
un asta. Se lo ponía en el altar ma- 
yor, al lado del estúpido patrono del 
templo. Se quemaban perfumes a la 
imagen y se le cantaban motetes obs- 
cenos, entre blasfemias terribles e 
improperaciones canallas a Lavalle, 
el general de la resistencia armada 
a la opresión. Se pasaba luego a la 
sacristía, donde se servía un cheflls 
o ambigú suculento, con cuartos de 
vaquillona por tajada, y rosquillas 
que manda sor María del Rosario, 
abadesa de Nuestra Señora del Pilar. 
Se bebía hasta el despatarro, Mendo- 
za chirle en barreño, o en los vasos 
de noche de la misa. El metal de la 
música rompía en infernal estrapa- 
lucio, ahogando las ansias de los que 
atraganta una rosca monjil como 
una rueda de camión. Hombres y 
mujeres del coro, de una legua a la 
redonda, se abrazan en una danza 
federal de bajos apetitos, que con- 
vertía la barriada entera en un pan- 
sa tanasio. 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



SOLIDARIDAD OBRERA 

Cantidad y calidad 
LAS oficinas de propaganda políti- 

ca y gubernamental, trabajan 
tanto para el consumo interior 

como para la exportación exterior. 
Toda la propaganda gráfica, escrita 
o radiada, las revistas, la prensa dia- 
ria, los folletos, los libros, incluso 
ciertas películas, tienden al intento 
de demostrar que el capitalismo ofre- 
ce más libertad que el comunismo o 
bien que el comunismo combate la 
esclavitud de los asalariados y que 
ofrece más libertad que cualquier sis- 
tema capitalista. 

Se publican estadísticas demostra- 
tivas de la capacidad de producción, 
coste y beneficios, señalando que el 
bienestar general sólo es posible en 
el sistema que cada oficina propaga. 
La guerra de la propaganda, tiene 
su prolongación en la guerra fría y 
en las promesas del desarme y la co- 
existencia  pacífica. 

Resultando que entre rusos y nor- 
teamericanos, la publicidad y la pro- 
paganda, es elemento de tanta ur- 
gencia como el pan, el agua o los 
antibióticos. 

Se tiene buena cuenta, de las bom- 
bas, los cohetes y los ejércitos dispo- 
nibles y se incrementa el temor, el 
miedo, el peligro inminente de otra 
guerra, indicando que estamos cons- 
tantemente amenazados por el peli- 
gro soviético, o por la prepotencia 
del imperialismo yanqui. Lo que quie- 
re decir a las claras que la calidad 
de los hombres dedicados a la pro- 
paganda, es una calidad exclusiva- 
mente destinada a poner en hiper- 
tensión, la cantidad, las multitudes 
de seres humanos enclavados en las 
respectivas fronteras de las naciones 
que por ahora sólo se bombardean 
mediante la propaganda de sus res- 
pectivos sistemas de trabajo y pro- 
piedad. 

El gobierno totalitario de Rusia 
dispone de 205.000.000 de habitantes 
que aun ahora, después de 43 años 
de iniciada la revolución, no forman 
una sola clase, ni pueden ser consi- 
derados como pertenecientes a la cla- 
se obrera. El gobierno de EE. UU., 
liberal, demócrata, federal, defensor 
de la propiedad privada y de los mi- 
llonarios, de los negros y de los obre- 
ros sin trabajo, gobierna y adminis- 
tra para sus 180 millones de ciuda- 
danos con derecho a voto y libertad 
religiosa. 

Del trabajo de los obreros de Ru- 
sia y de los obreros de EE. TJU. sa- 
len los fondos económicos que sirven 
para el pago de las máquinas de pro- 
paganda, imprimir, hablar, organi- 
zar, distribuir. Sale todo del traba- 
jo, de la producción, de la riqueza 
que es creada mediante el esfuerzo 
de los trabajadores. Se lucha pues, 
contra el materialismo ruso y en fa- 
vor del esplritualismo yanqui; en 
contra del capitalismo de EE. TJU., 
aliado del Vaticano y prestamista de 
los dictadores y en favor de la clase 
obrera que en Rusia, como en todas 
partes, hoy es ya minoritaria. 

Los rusos prometen liquidar el ca- 
pitalismo y los capitalistas gobernan- 
tes de EE. TJU. defensores de la no 
intervención, esperan que con diplo- 
macia y bombas atómicas podrán 
detener las amenazas de los rusos. En 
Rusia, nadie sabe qué piensan los 
rusos obreros de los capitalistas, y 
en EE. UU. los obreros, al decir de 
sus líderes sindicales, son contrarios 
a la implantación del comunismo. En 

por Jaime R. MAGRIÑA * 

Rusia, dicen que no se puede ser 
burgués ni capitalista, se tiene que 
ser comunista, y en EE. UU. se pue- 
de ser capitalista, comerciante y 
burgués, pero se persigue a los que 
hacen sin serlo, de comunista. En 
Rusia, el partido comunista está for- 
mado de unos siete millones de per- 
sonas y en EE. UU. los sindicatos 
obreros los integran unos 15 millones 
de trabajadores. Todas estas cifras 
de por si elocuentes, por sus contra- 
dicciones, ilustran sobradamente la 
tremenda injusticia social, política y 
económica en que viven los pueblos 
sometidos al constante bombardeo de 
la propaganda comunista o capita- 
lista. Según afirmó el señor K., su- 
premo dictador de Rusia, los Estados 
Unidos, desde 1951, gastan anual- 
mente cien millones de dólares, des- 
tinados a la propaganda en contra 
de los países socialistas. Lo que no 
dijo, se olvidó adrede de mencionar, 
es la cantidad de rublos que gastan 
los comunistas para hacer la propa- 
ganda de su sistema social y econó- 
mico. Todos los propagandistas con- 
dicionan la verdad y hacen el máxi- 
mo reclamo de su mercancía que, por 
otra parte, es de consumo obligato- 
rio, ya que no se puede ser capita- 
lista en Rusia, ni comunista en Nor- 
teamérica.   - 

En contra de la democracia bur- 
guesa, se ha fomentado la propagan- 
da de la democracia popular y ambos 
sistemas de convivencia social, los 
progresos nacionales y la prosperidad 
colectiva, dependen del trabajo y del 
esfuerzo de los trabajadores. 

Se promete la libertad, la paz y el 
pan y quienes menos la gozan son 
los trabajadores. En Rusia se trabaja 
para el Estado patrón, y en los Es- 
tados Unidos para los patronos, que 
confían con la protección del Esta- 
do. La calidad moral de todos los di- 
rigentes políticos del mundo, hasta 
ahora sólo ha servido para estatificar 
y defender la ley y el orden que am- 
paran la injusticia, el hambre y la 
desigualdad. 

Y todos los gobiernos están cimen- 
tados sobre la fuerza y el poder de 
los institutos armados y sus respec- 
tivos ejércitos de mar, aire y tierra. 
La justicia social no cuenta,^ lo que 
vale como razón suprema, es la fuer- 
za de las armas. 

MILAGRO A LA VISTA 
MADRID. — Según la clerigalla 

de Orcasitas, la vecina Dolores Del- 
gado, afectada de una lesión en la 
columna vertebral, que la mantenía 
postrada, ha curado completamente 
con sólo rezarle a la virgen del Car- 
men. 

Los médicos tiemblan por si ello 
resulta verdad, puesto que tendrían 
que renunciar a la carrera. Pruden- 
te, el obispo Feijóo y Garay no se 
apresura en certificar el milagro es- 
tridentemente voceado por el beate- 
río de Orcasitas y por la prensa di- 
rigida. 

Información Española 
COSAS   DE   ESPAÑA g0 Gomez Benítez y José Pérez Pé- 

rez.  Los heridos son  Antonio  Villa- 
GERONA. — A nadie le escapa el briga y Ramón López García. La ca- 

gran interés  turístico que  ofrece la tástrofe tuvo lugar a las 4 y media 
Costa Brava, principalmente en esta de  la  mañana.  El  material  rodante 
temporada de estío. Pues,  contra lo ha quedado intacto y en cuanto a los 
que expresan las propagandas  para obreros   no   hay  problema,   pues   la 
atraer forasteros, la carretera más tí- RENFE los tiene de recambio.  Pero 
pica de la Costa, o sea la de Tossa entre   los   ferroviarios   la   procesión 
de Mar a S. Feliu  de Guíxols. está anda por dentro, 
suspendida al tráfico desde el mes de *.., MTCDI A 
marzo de este año debido a que en NU   tiUtSU   OALAN I tKIA 
algunos   parajes   está   materialmente LEÓN. — En las afueras de Fabero 
derrumbada   hacia   el   mar,   con   lo la señorita Rolinde Lamas Rodríguez 
cual los automovilistas están obliga- fué  atacada   a   balazos   por   un   tal 
dos a dar la vuelta por Llagostera, Lao,   quedando  la  pobre  mujer  casi 
importando un rodeo de 15 km. 

LA   PAGA   DEL   OBRERO       SENCILLAMENTE   ESTÚPIDO 
LUGO. — En Cilleros existía una 

fábrica de conservas y la fábrica de 
conservas de Cilleros ya no existe. 
Causa: haber explotado la caldera de 
la casa, derribando los muros de és- 
ta y causando la muerte a Teresa 
Cruz Arda, de 22 años, Antonio Man- 
so Gómez y Vicente Chaves. 

En estado gravísimo quedaron los 
también operarios Rosario Baltar, 
Josefa Minguez, Justo Carballeira y 
Dolores   Casal.   Otros   30   asalariados 

MADRID. — Franco ha concedido 
la cruz del mérito militar... al perio- 
dista y liberal renegado, Manuel Az- 
nar, so pretexto de «letras y armas». 

COMIDA SIMBÓLICA 
BARCELONA. — Con motivo del 18 

de julio 8.000 franquistas se han reu- 
nido  en  el  Parque de  la  Ciudadela 
para devorar a dentellada falangista   fe permiso  al   ayuntamiento  respec 
12.000 kilos de intendencia acumula- 

muerta. Detenido, el autor de tan 
bárbara acometida se justificó di- 
ciendo haber confundido a la señori- 
ta con un lobo. 

PROHIBICIÓN    FRONTERIZA 
GERONA. — Para evitar incendios 

en los bosques — sedicentemente — 
las autoridades han prohibido la 
circulación en los montes por cami- 
nos que no estén controlados por la 
guardia civil. Para transitar por sen- 
deros o a la traviesa deberá solicitar- 

sufren   heridas   de  menor   importan-   da al efecto. Símbolo de la devoración 
de la economía española a cargo de 
los   aprovechados   regimentales. 

cía. 

TRIGO   EN   LLAMAS 
LOGROÑO. — En una era de Al- 

deanueva del Ebro atestada de gavi- 
llas trigueras suponiendo las cose- 
chas de varios propietarios, se decla- 
ró un incendio que al poco rato se 
hubo    adueñado    infernalmente    del 

EL PAN NEGRO DE LOS 
OBREROS 

MATARO. — En las cercanías del 
apeadero de Monsolís trabajaba una 
brigada de reparación de la vía, cuan- 

ruedo.   Los  trilladores  se  esforzaron   do un tren eléctrico se les echó enci 
en la reducción del siniestro, sin lo- 
grarlo  ni   mínimamente.   En  cambio 

ma matando a nueve y dejando a dos 
heridos.   Los   muertos   se   llamaban 

el agricultor Florentino Martínez Mo-   Marcos Martínez Ortega,  Juan villa- 
nueva    Esteban,    Antonio    Giménez reno pareció entre las llamas. Al cura 

sólo se le ha visto en la hora del 
entierro del infortunado Florentino. 

MOLINO  DE CUENTO 
ALCÁZAR DE SAN JUAN. — Cuan- 

do la gente del pueblo se atendía a 
la dotación de una fábrica de ener- 
gía eléctrica, las autoridades civiles 
y eclesiásticas han inaugurado un 
molino de viento típico pero inservi- 
ble. Efectivamente, lo que necesita el 
país no es comedia, sino elemento 
positivo. 

Martínez, Manuel Díaz Albarrán, 
Juan Guisasola Estelar. Juan Cana- 
lejo López, José Barrocal Reyes. Die- 
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LA NOUVELLE IDÉALE 
Viene en su número 53 con «Qua- 

tre Contes» asi intitulados : «L'in- 
cendiaire», «Conté absurde», «Conté 
pieux» y «Dieu et l'homme». El au- 
tor es Jean Pignero. 

Adquiérase en todos nuestros pun- 
tos de venta al precio de 0,50 NF. 

Unas cuantas herejías1' 
NO es un lugar común y mucho   duce su área de influencia,  día por   beligerancia, por miedo a que póda- 

menos  un  lugar  vacío,   el   que   día.   No   hay   contradicción   entre   lo   mos  cubrir las  rutas  y   cogernos  el 
afirma la presente crisis del 

Movimiento anarquista. Con todo el 
dolor que nos causa, hemos de re- 
conocer la verdad de esa aserción, su 
triste irrebatibilidad. Está en crisis 
el Movimiento, no por las persecu- 
ciones, jamás tan escasas como ac- 
tualmente ; sino por  falta  de vital i- 

que afirmamos antes y esto que de- porvenir. No faltan, tampoco de en- 
cimos ahora: las voces alzadas frente tre nuestra militancia, quienes, ha- 
a la absorción estatal, vienen de lien motivo de orgullo y satisfacción 
otros puntos distantes al nuestro y en tales circunstancias: Mejor ser 
hasta desdeñan acercarse físicamente pocos y desconocidos, dicen. Así las 
a nosotros. Ni siquiera,- pese a sus ideas se mantienen puras. 
reclamaciones, aspiran a seguir nues- 
tro rumbo o fijan su meta cerca de Y en tanto, nos vamos encogiendo, 

dad, de sangre nueva, de actitudes nuestras metas: tras sus afirmacio- encogiendo, como la piel de Balzac. 
trascendentes, de donde le viene, pre- nes libertarias, se pierden en seña- ^ toda la pureza y toda la verdad 
cisamente, esa especie de lenidad, de lamientes confusos y contradictorios, de nuestro proceder y de nuestros 
consentimiento, que nos demuestran O temen llegarse junto a nuestro postulados, no evita el auge de los 
los gobiernos,  la falta de considera-   campamento   o   nos   desconocen,   ya procederes   que  nos   combaten  y  de 
ción con que pasamos ante las gen- 
tes. 

Y esto en momentos cuando el pen- 
samiento anarquista, los conceptos 
filosóficos del anarquismo, cobran 
mayor validez; cuando, incluso, en 
el campo intelectual, se revalorizan, 
como la vinculación del individuo y 
sus derechos. 

Y el anarquismo pierde terreno, re- 

sea  inconsciente   o   voluntariamente. 
Mala señal es ésa, porque comple- 

ta el desdén en que se nos envuelve, 
el poco caso que de nosotros se 
hace... 

No son pocos entre los de nuestras 
filas que se contentan con el simple 
argumento de que ese desdén y ese 
ignorarnos, son cosas de propósito, 
actitudes  dirigidas  a  negarnos   toda 

Cresta del Kosciuszko y... 
(Viene de la página 4) 

tre los 139° y los 152° de Longitud Es- 
te, se halla la fértil y espléndida cir- 
cunscripción de Nueva Gales del Sur 
(New-South-Wales). Su espacio es de 
801.514 km2. Su nexo es la florecien- 
te ciudad de Sydney, fundada en 
1788. Ella posee una universidad, 
cuenta con hermosos jardines y tie- 
ne, al Oeste, el puerto de Darling. La 
población de la misma es de 1.020.000 
almas. Entre las localidades de im- 
portancia se estiman las villas de 
Maitland, Liverpool, Bathurst, Para- 
mata, Gulburg, Newcastle, Penrith y 
Windsor. 

Por los 34° y 39° 9' de Latitud Sur 
y entre los ÍZ^ y los 148° de Longi- 
tud Este, se encuentra el admirable 
radio de Victoria. El término es de 
227.621 km2. Su sede es la próspera 
ciudad de Melburna. Ella nos ofrece, 
entre sus galas, la universidad, fun- 
dada en 1855, y sus preciosos jardi- 
nes. Su población local es de 1.187.000 
personas. Entre las plazas de buenas 
actividades, se aprecian las villas de 
Sandhurst, Fitzroy, Geelong, Balla- 
rat y Brighton. 

A los 10" 43' y 29° de Lat. S. y en- 
tre los 136° y los 151° de Long. E.. se 
halla la órbita de Queensland. La 
dimensión es de 1.736.595 km2. Su 
centro es la ciudad de Brisbane. con 
455.000 habitantes. Entre las villas de 
méritos: Ipswich, Maryborugh, Bock- 
lampton y Gympie. 

Por los 26° de Lat. Sur y entre los 
127° y los 136° de Long. Este, se en- 
cuentra la zona de Australia Meri- 
dional (South-Australia), que, en su- 
perficie, alcanza los 985.381 km2. Su 
lazo es la ciudad de Adelaida, con 
444.000 almas. Entre las villas de ex- 
celentes labores: Broken-Hill, Wirra- 
minna, Peterborugh y Port-Augusta. 

En la parte del Océano Indico se 
extiende la circunscripción de Aus- 
tralia Occidental, por otro nombre, 
«Swan River» o río de los cisnes. 
Ella mide 2.527.633 km2. Su punto de 
alianza es la ciudad de Perth, con 
32.000 seres. Entre las activas loca- 
lidades: Fleemantle, Albany, Mondu- 
rah y Kalgoorbe. 

Por donde- el lago Woods se perci- años 1948 y 1949, uno de ellos, S. To- 
be la Australia Septentrional o terri- rrens, envió interesantes y preciables 
torio del Norte. Su área es de crónicas a «Cultura Proletaria». No- 
1.357.176 km2. Su nexo es la ciudad sotros suponemos que en tales com- 
de Darwin. Entre las villas de impor- pañeros ya existe la buena idea de 
tancia relativa: Newcastle-Water, Bit- estrechar sus relaciones, con el pro- 
ter-Springs y  Burrundie. pósito de qus la Asociación Interna- 

En 1606 la isla fué alcanzada por cional  de los  Trabajadores llegue a 
el  lusitano  Manoel  Godinho de He- contar con verdaderos asientos de ac- 
redia. Al 1618 estuvo en ella el neer- tividades por esas islas que,  por los 
landés Zeachen. En 1619 llegó el no- motivos de la entente autónoma y de 
landés Edels. Al 1627 fué visitada Por las   realizaciones   colectivas,   pueden 
el neerlandés Nuiyts. De ahí el nom- llegar a la magnífica prestancia de 
bre de Nueva Holanda.  En-1684 lie- una unidad  económica  superior,  en 
gó el nauta británico William Dam- el concierto feliz de todos los países. 
pier. Al 1770 fué visitada por el capi- 
tán inglés James Cook. En otro as- 
pecto, en esa época se fundaron las 
tristes instalaciones penitenciarias. 
Al 1851 fué descubierto el oro en Nue- 
va Gales del Sur. En 1842 fueron 
descubiertas las minas de cobre de 
Burra-Burra. Al 1901, Victoria. Aus- 
tralia Occidental, Nueva Gales del 
Sur, Australia Meridional, Queens- 
land y Tasmania formaron el «Com- 
monwealth of Australia», en el Com- 
monwealth Británico. En 1911, el Te- 
rritorio septentrional quedó incluido 
en la corporación autónoma austra- 
liana. 

Al S-E. de Australia y separada por 
el estrecho de Bass, se encuentra la 
graciosa isla de Tasmania, que fué 
descubierta en 1646 por el navegante 
holandés Abel-Janssen Tasman, que 
le dio el nombre de Tierra Van Die- 
men. Su volumen es de 67.894 km2. 
Su población es de 300.000 almas. Ce- 
reales, legumbres, aceite, frutas, la- 
nas, pieles, carbón, oro, cobre, plo- 
mo y bismuto. Su nexo es la villa de 
Hobar,  con 88.000 habitantes. 

En torno, más o menos próximas 
y a distancia, existen, entre otras, 
las islas de Melville, Bathurstr Wel- 
lesley, Raine, Coringa, Bird, Cato, 
Fraser, Howe, Finders, de la Compa- 
ñía Real, Bruni, King, Barrow. Can- 
guro, Lacepede, Bedout, Cumber- 
land,   Dampier   y   Cassini. 

En la ardiente y suntuosa isla de 
Australia se dan valiosos y dignos 
compañeros, amantes de las publica- 
ciones que nos son queridas. Por los 

MIGUEL  JIMÉNEZ 

El drama de 
un refugiado 
Rreproducimos de «Le Parisién Li- 

beré» del 27 de julio de 1960: 

Cerca de Biarritz un español  recha- 
zado de Francia se arroja de un tren, 

hiriéndose  gravemente. 

BIARRITZ corresp. part.). — Una 
dramática evasión se produjo ayer 
por la mañana en el tren París-Hen- 
daya. Cuando el convoy corría en di- 
rección de Biarritz, un español, An- 
tonio Rodríguez Navas, oriundo de 
Castro del Río, pero residente en 
Francia, se precipitó bruscamente por 
la puerta cayendo sobre la vía. A. 
R. Navas era conducido bajo escolta 
a la frontera por haber sido afectado 
por una medida de rechazo. 

Aunque seriamente herido A. R. 
Navas consiguió escapar, pidiendo 
asilo en una casa vecina; mas las in- 
dagaciones emprendidas por los gen- 
darmes permitieron coger de nuevo 
al prisionero. Este, herido en la ca- 
beza, sufre igualmente múltiples con- 
tusiones y la fractura de una claví- 
cula. Ha sido hospitalizado en Ba- 
yona». 

El sentido de humanidad tiene la 
palabra. 

los postulados que nos niegan. 

De tanto en tanto hay alguien que 
deja escapar una queja, un lamento, 
una velada alusión a todo esto. De 
ahí no pasa. Y si pasa, es muy po- 
sible que sienta caer sobre su cabeza, 
el peso de cien excomuniones, la car- 
ga de acusaciones airadas. 

Pero, es necesario plantearnos, el 
problema con valentía, sin andarnos 
por las ramas: yendo al fondo del 
mismo, con ánimo firme de hallarle 
solución. Tenemos bastante vida en 
lo íntimo de nuestras células, para 
conseguir reanimarnos y marchar 
adelante. 

Se repite, con razón, que uno de 
nuestros grandes pecados reside en 
obstinarnos, con obstinación suicida, 
sobre los mismos motivos de hace 
cincuenta años; en martillar sobre 
ellos, cuando la realidad los ha he- 
cho punto menos que inoperantes. 
Ese pecado no es el mayor. Peores 
son otros, por más abundantes y por 
hallarse más hondamente enraiza- 
dos : antes que otros, están los dog- 
mas, fabricados con material anti- 
dogmático, amasados a título de posi- 
ciones iconoclásticas. Vienen después 
las escrupulosas definiciones de hon- 
radez ideológica: llega, por último, 
y no para menor perjuicio, el limo 
romántico que arrastramos del rous- 
seanismo con que nos inficionamos 
en nuestro largo camino. 

Celebramos uno, otro y otro con- 
greso. Allí, toda voz que pueda alzar- 
se en disentimiento de las tácticas 
consagradas, de los cánones santifi- 
cados, de los «principios», es ahoga- 
da en el anatema; necesitamos des- 
envolvernos en la propaganda, esta- 
blecer contactos acciónales con ele- 
mentos ajenos, de afinidad ocasio- 
nal, y queremos, por sobre todo, dar 
ejemplo de veracidad, de pulcritud, 
de acrisolada honradez; asistimos al 
desarrollo de una revolución, un mo- 
vimiento protestatario en cualquiera 
parte del mundo; sabemos de la vio- 
lencia cometida contra un individuo 
o un grupo de individuos, y allá nos 
echamos con todo el escaso peso de 
que disponemos a defender la revolu- 
ción, la protesta o el derecho de las 
víctimas, sin cuidarnos de averiguar 
hasta dónde el triunfo de la revuelta 
o la liberación de los perseguidos ha 
de servir a robustecer la causa de la 
iniquidad... Nos encanta el gesto, sin 
preocuparnos de indagar su conte- 
nido. 

(Pasa a la página 3) 

tivo. 

TÓMESE   NOTA 
MADRID. — Según un despacho 

que la agencia franquista EFE fecha- 
do en Túnez día 19, «el presidente 
Burguiba ha enviado al generalísimo 
Franco su felicitación con motivo de 
la fiesta nacional española en un 
mensaje personal, a su regreso de 
unas vacaciones en Italia. Burguiba 
formula sus mejores votos para el 
jefe de Estado y para el pueblo de 
España». 

ENTRE  LOBOS ANDA  EL 
JUEGO 

MADRID. — A José María Escri- 
vá Balaguer, fundador del «Opus 
Dei», el 18 de julio le fué impuesta la 
gran cruz de la Orden de Carlos III. 
Entre las personalidades extranjeras 
tembién condecoradas con motivo del 
24 aniversario del alzamiento fascis- 
ta español, constan Joaquín Bala- 
guer, vicepresidente de la República 
Dominicana, Bernardino Gorostlaga, 
ministro de Educación del Paraguay, 
y Mario Amadeo, jefe de la delega- 
ción argentina en la O.N.U. 

ACTOS   DE  SUMISIÓN 
RECOMENDADA 

BARCELONA. — El cabildo de la 
Catedral y la Colegiata de curas de 
la diócesis se han dirigido al arzo- 
bispo Modrego en acto de sumisión to- 
tal y supina con motivo del sermón 
platicado en Santander por monse- 
ñor Antoniutti en defensa de la au- 
toridad episcopal, a su vez servido- 
ra del gobierno del general Franco. 
Parece que «1 motivo de la sumisión 
renovada de dicho clero es contra- 
rrestar la actitud protestativa de los 
curas nacionalistas vascos y catala- 
nes que se desolidarizan de sus jerar- 
cas obispales acusándolos de gregaris- 
mo hacia unas autoridades que no 
respetan las libertades inherentes a 
la dignidad humana. Adúcese el do- 
cumento firmado por centenares de 
presbíteros vascos y los sermones 
pronunciados . por sacerdotes catala- 
nes denunciando, al parecer, los ma- 
los tratos infligidos por la policía de 
Barcelona a elementos catalanistas 
y a la vez católicos practicantes. 

(1) Tenemos a gala reproducir este 
escrito del compañero Marcelo Sali- 
nas para luego comentarlo debida- 
mente . 

Andalucía 
POR  los  confortables  hogares   de lucía o fuera de ella sufren hambre 

los    hacendados   andaluces   ha y sed de justicia, 
cruzado una ola de pánico. La      Se   comprende   el  pavor   resentido 

atmósfera social  no  se ha desatado por  las  clases  dirigentes   ante  unos 
en tormenta pavorosa, pero el páni- impresos de apariencia humilde, pero 
co de los potentados  ha  sido.  Una de contenido inquietante. Ellos llevan 
vez  crearon un  fantasma,  la  Mano escrita una verdad conocida, no una 
Negra, para confundir y abatir a ad- revelación  de  algo ignorado.  Y  por 
versarios anarquistas. Por hambre en- 
démico de la gañanía, el fantasma 
tomó cuerpo y aún hoy, bajo la ben- 
ditísima protección de Franco, su 
opaca creación les tira de las pler- 

conocida —y recordada— la verdad 
de su triste estado, el campesinado 
andaluz es susceptible de producirse 
en estallido de energía, tan fuerte y 
destructor, que la bomba H y toda la 

ñas. El recuerdo de un Pasos Largos Santa Bárbara de la nave franquista 
les oprime el corazón por lo que cua- resultan comparables a una humilde 
ja en ambientes de miseria la bendi- cerilla encendida, 
ción del bandolerismo generoso. Pero Porque no hay estallido de volcan 
otro héroe popular, insigne, mayestá- ni de artefacto atómico comparable 
tico, se yergue sobre las multitudes con el ansia de redención tantos años 
irredentas de  Andalucía y Extrema-   contenida. JEREZANO 
dura, tratándose, nada menos, que 
del gigante libertario Seisdedos. Este 
y sus amigos de martirio encarnan 
la espada justiciera que se cierne so- 
bre el Sur de Híspanla. 

Ideas y actos del gran Fermín Sal- 
vochea pululan familiarmente por 
todos los hogares míseros, irredentos. 
La gran injusticia de los siglos aún 
perdura y habrá que aniquilarla con- 
tra la espada de Franco. Localidades 
de Málaga, Jaén, Almería, Granada, 
Córdoba y Badajoz conocieron el be- 
neficio de las libres colectividades de 
trabajo, otras quedaron sumergidas 
inmediatamente en la tétrica Edad 
Media franquista. Pero todas estas 
multitudes de obreros del campo, in- 
capaces ya de aguantar por más 
tiempo, son propicias a un estado de 
cosas muy diferente, muy inconfor- 
mista, muy revolucionario. El gobier- 
no de El Pardo, escandalizado incluso 
por la timida Reforma Agraria de re- 
publicanos y socialistas, confirió en 
1936 y en 1939 nuevos poderes a los 
explotadores de la tierra, soberbios 
menospreciadores de la sangra huma- 
na contenida en los cuerpos de seme- 
jantes despectivamente calificados 
peones, peonada. En consecuencia, el 
amo, el cacique, el hacendado reina 
en su propiedad (a veces una comar- 
ca entera) en dueño de horca y cu- 
chillo, rodeado de guardas jurados y 
protegidos por la clásica extensión 
guardia civilesca, cuerpo armado 
fundado para castigo de bandidos y 
transformado en protector de los 
mismos, versión moderna. 

Pues sobre este pueblo andaluz tan 
sufrido, tan hambreado y humilla- 
do han caído unas hojas dicen que 
subversivas, de «levántate y anda», 
hojas de valor al instante compren- 
dido, siendo ésta la dinamita nue con 
más motivo temen los regimentales. 
La fuerza explosiva, materialmente de- 
tonante y cadaverizante la tiene el 
Estado eloardino. Pero la fuerza mo- 
ral, la dinamita o el plástico de !a 
energía popular, ésta la posee el pue- 
blo entero, y en el pueblo están los 
millones  de españoles que en Anda- 

S.I.A.  DE  LYON 
Suscripción Pro Familias de los com-   García     2 — 
pañeros  Conesa,   Sabater,  Ruiz,   Mi-  Herrara  Francisco  5 — 

raeZe   y   Madrigal Castejón    10 — 
(Lista de donantes después de haber  Guirao  5 - 

sido publicada la suma total) J-   LoPez J 
Méndez 

Luis           3 —   O.   Rivas     
Barber        3 —  García   Mariano 
Ortiz          10—  Rodríguez     
Soler         10 — Rodríguez   (hijo) 

10 -— Martín 

10 — 
5 — 

10 — 
10 — 

5 -- 
10 — 

5 — 
5 — 

10 — 
5 — 
5 — 

10 — 
5 — 
5 — 
2 — 

Hiraldo   
Nicolás     
Valle     
García   S  
Jimeno      
Miras     
Lázaro     
Del Amo     
C. Bonet    
García     
Carpintero    
Martínez     
A.   Pérez     
Guirado    
Calle     
Pérez     
Tomás    
Montero     
Valle   (segunda)     
Soto     
Ros     
Puertolas     
Hernández     
López  D        3 - 
Conet         10 — 
Pilar Latorre       30 — 
Crego           4 — 
Fantaura           5 — 
Vaquero           5 — 
íimeno (segunda)         10 — 
Navarro    ,      5 — 
Crego   (segunda)     ,.       2 — 
Vracos           2 — 
A.   Alonso            5 — 
A.  Belmonte      10 — 
Sartos            5 — 
XX  1       10—   Bover   ... 
Pinero         10 —  Giménez 
Quer   >.        5 —   García   . 
Flores         10 —   Alcántara 
S.   González         10 — Torres   .. 
Uno  del   Barrio      10 — 
Mendiola            20 — 
Sternini             20 — 
Aznar           lo — 
Alcaraz    '.      lo — 
Un   amigo          5 — 
Manuel           5 — 
Arroyo          20 — 
Rafael          20 — 
,T.  García         5  
M.   García           5 — 

Arias     
Calderón     
Rosillo  
Ahensa   Jesús    .... .■  
Ahensa J.  María     
Bfenito   J  
Amorós     
Del Álamo   .:  
Soler   F  
M.   Egido  
García   L  
J.   Guzmán     
Gustens         10  

10—  Irratamendi       5  
2 —   Martínez            5   

Layna         30 — 
Soteras         10  
Daza         10 — 
Moreno           4   

5 —  Romero           5   
3 —  Mateo          15   
5 —   Peinado    ,     10  

Flores      10  

3 — 
10 — 

4 — 
5 — 
5 — 
5 — 
3 — 
5 — 

10 — 
5 — 

15 — 
15 — 
10 — 
20 — 

5 — 
5 — 

10 — 
10 — 

5 — 

Arroyo 
Clavijo     
Roca      
Vidal     
Pérez Dolores 
Castro     
Alcalá     

        5 — 
        5 — 

3 — 
2 — 

        3 — 
        2 — 
        1 — 

Fernández          10   
Barrena 
O.   Rivas 
Flores A. 
Pérez   A. 

Barber     , 
Nicolás          20 
C. de S. I. A        2 

1 — 
5 — 

10 — 
1 — 
3 — 
2 — 
5 — 
3 — 
5 — 
5 — 

Total   (en   NF) S20 

LA COMUNA LIBRE 
(Viene de la página 4) 

centralización en el terreno econó- 
mico, o cualquier otro terreno, lle- 
vada hasta el máximo compatible con 
la organización racional de la socie- 
dad. De ahí la base local y regional. 
con una alta valorización del indivi- 
duo, que el anarquismo concibe para 
la reconstrucción de la sociedad. 

Las más fuertes razones del centra- 
lismo económico se van derrumbando 
con el moderno desarrollo social. La 
aplicación moderna de los recursos 
científicos a la agricultura va crean- 
do un clima de autosuficencia local 
que posibilita la producción en pe- 
queña escala de todos los elementos 
necesarios —con muy escasas excep- 
ciones— a la vida de la localidad o 
la región. Países, regiones y locali- 
dades que antes podían considerarse 
como colonias dependientes absoluta- 
mente de los grandes centros indus- 
triales, se van independizando de 
forma tal a no necesitar apenas la 
importación ni la exportación de los 
productos necesarios a la satisfac- 
ción de sus necesidades, dado que 
ellos mismos están sugiriendo un 
gran desenvolvimiento industrial que 
hace posible la autoproducclón de 
productos que antes se fabricaban 
exclusivamente en los grandes cen- 
tros manufactureros. Y la mayor par- 
te del gran comercio internacional es 
sostenida artificialmente por el capi- 
talismo para justificar su propia exis- 
tencia y estos intereses creados por el 
propio capitalismo están contribuyen- 
do hoy en gran escala a la más des- 
carada obstrucción a ese desenvolvi- 
miento autónomo y local que se opera 
a pesar y en contra de todas las fuer- 
zas que se le oponen. Y ello es así 
porque la descentralización es una ley 
de la naturaleza que el anarquismo, 
como sucede con todo su cuerpo de 
doctrina, interpreta de manera ma- 
gistral. 

'Terminará  en   él   próximo   número) 

BENGALA £ 
CERES es una compañera liberta- 

ria magníficamente puesta en 
sus 17 abriles. Así de joven, y 

piensa en los ancianos. No para ha- 
cerles caridad; para animarlos con la 
calidez de su sonrisa y el estallido de 
su yo vigoroso y espontáneo. 

Ceres piensa en los compaeros vie- 
jos por lo mucho que han bregado 
y aleccionado. No por egoísmo de sus 
años maduros, tan lejanos como im- 
previsibles. ¿Quién en la primavera 
de su vida teme al ocaso de su exis- 
tencia? 

Ceres arma en nuestros añosos la 
historia, la idea y el temple de nues- 
tro Movimiento. Un viejo anarquista 
no es un decrépito, un manojo de 
cinco sarmientos cuasi podridos. Una 
individualidad con 70 u 80 años a 
cuestas, no justifica, esencialmente, 
un modesto baúl para un entierro 
vergonzante. Un anarquista llegado 
como tal a viejo, no es un periclito 
humano, sino un monumento o la 
digna supervivencia de la especie. 

Ceres se maravilla del gesto de com- 
prensión de cuanto compañero v com- 
pañera coadyuva al mantenimiento 
amoralmente obligado» —dice nuestra 
interesante amiga— de los compañe- 
ros reducidos por edad excesiva. Esa 
suscripción está bien —añade— Es-_ 
tá bien por los qus merecen dar, y 
por los que su moneda no vale para 
solidaridades. Hay gesto de mano 
para mano de amigo, y mano exclu- 
siva para empuñar vaso y cuchara. 
Dos posiciones, dos caracteres inna- 
tos. La bondad y la incomprensión di- 
fícilmente se encuentran. 

Ceres teme que los compañeros fra- 
casemos, que la solidaridad tan can- 
tada derive en decantada frente al ve- 
cindario que observa. «Eso vacila», y 
no vacila eso, querida. Hay bosques 
de compañeros verdad como hay bos- 
ques de robles verdaderos. Nuestra 
integridad cordial no peligra. La fra- 
ternidad permanece, entre nosotros, 
por encima de las tontas pasiones. 
¡Hay que acudir a tanto! Unos acu- 
den y otros aguardan vigilantes. ¡No 
se acreditará el desentrañamiento que 
se murmura! Queda, en nuestros me- 
dios, corazón desbordante, amiga 
Ceres. 

Tú lo verás, todos lo veremos. Los 
rosales de nuestro jardín tienen, sin 
duda, espinas, pero perfuman. Los 
cardos, los abrojos ¡en él no, no tie- 
nen arraigo! — p. 

« INFLUENCIAS   BURGUESAS 
EN   EL  ANARQUISMO» 

por Luis Fabbri 

64 páginas de texto sumamente ilus- 
trativo a 100 francos ejemplar. 15 
por ciento de descuento a los pa- 
queteros. Pedirlo en todos nuestros 

puestos de venta. 
Es una edición  «SOLÍ». 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Unas cuantas herejías 
(Viene de la págfna 2) 

Y ahora por inhibición, luego por 
cerril insistencia, otra vez por can- 
didez bobalicona, servimos intereses 
bastardos, que nos son contrarios, 
afilamos el hacha que ha de cerce- 
narnos la «cabeza». Y también de- 
jamos morir nuestra propaganda, la 
vemos languidecer hasta la anemia 
total, sin saber tomar determinacio- 
nes salvadoras. 

Vamos a presentar ejemplos, he- 
chos, para que se entienda bien lo 
que decimos: del antiparlamentaris- 
mo, aceptado como razón para diri- 
gir las masas hacia la acción direc- 
ta, hemos hecho un sacramento; del 
obrerismo y la organización obrera, 
magníficas armas de combate en 
tiempos cuando el Estado «dejaba 
hacer» a los ricos, sin creerse obli- 
gado a presentarse en papel de re- 
dentor y ganarse los núcleos trabaja- 
dores, hicimos un artículo de fe. un 
«concepto intocable»; convertimos el 
ateísmo, privilegio de minorías y as- 
piración vana en lo que toca a las 
grandes multitudes, en asiento indis- 
cutible de nuestras prédicas; por la 
independencia nacional de los pue- 
blos rompimos lanzas y peleamos ba- 
tallas, sin importarnos si en esa in- 
dependencia iba envuelto peligro al- 
guno para la libertad; donde quiera 
que supusimos de un hombre sujeto 
a persecución de parte de no impor- 
ta qué gobierno o autoridad, estuvi- 
mos prestos a defenderlo, echando 
toda la leña (la poca leña de que 
disponíamos) en el asador de la con- 
tienda vindicativa; para la publica- 
ción de nuestros libros o folletos, no 
aceptamos ayuda que no estuviera 
santificada por el sacrificio de nues- 
tros adherentes o nuestros simpati- 
zantes. 

¡Cuántos yerros, por todo eso, 
cuanta energía mal empleada, fre- 
cuentemente empleada en tejer la 
cuerda con que nos querrían ahor- 
car! 

Llegaron situaciones especiales, dis- 
cutidas en la arena parlamentaria, y 
sin tener posibilidad de movilizar 
fuerza alguna que llevara esas situa- 
ciones al pavés de la resolución por 
acción derecha del pueblo, hicimos el 
juego a los reaccionarios, no ya omi- 
tiendo poner nuestras potencias al 
lado de las fuerzas relativamente li- 
berales, sino combatiendo a éstas 
tanto como a las de enfrente: asen- 
tada nuestra prédica en las necesida- 
des económicas de las clases traba- 
jadoras, con insistencia en la lucha 
de clases y constante elogio de las 
virtudes proletarias, ayudamos a 
construir la mentalidad propicia a la 
instalación de los regímenes sedicen- 
tes obreros, viendo volcarse nuestros 
efectivos en las filas del bolchevis- 
mo, a penas éste sonó la trompeta 
de  su  interesado  afán  proletarizan- 

te; olvidamos diferenciar entre las 
creencias sinceras y sencillas del 
hombre medio y los designios domi- 
nadores de la Iglesia, y arremetimos 
contra la fe sana de hombres y mu- 
jeres hasta quienes no podían llegar 
conocimientos suficientes a exradicar 
sus prejuicios o demostraciones bas- 
tantes a destruir sus sentimientos; 
respecto a los partidos empeñados en 
conseguir la emancipación de su res- 
pectiva metrópoli, jamás considera- 
mos los verdaderos fines que les mo- 
vían, y les aplaudimos aunque, como 
en el caso de Chipre, por eiemplo, 
fuera el móvil hegemónico de una 
Iglesia o de una monarquía lo que 
alimentaba sus esfuerzos; si la ma- 
quinaria judicial de no importa qué 
Estado, perseguía y acosaba a dos 
espías o se ensañaba contra un fas- 
cistoide semejante, ponemos por ca- 
so, a Albizu Campos, no reparába- 
mos en gastar fuerzas, que no nos 
sobraban, para unirnos al coro inte- 
resado de los que buscaban salvar a 
sus servidores o herir con los aspa- 
vientos defensivos por quien, en el 
fondo poco les importaba, al enemigo 
del momento; si un periódico nues- 
tro se ve en trance de muerte, que 
es lo normal, antes lo dejamos mo- 
rir, que averiguar si es posible darle 
vida segura acudiendo a expedientes 
que juzgamos inmorales... 

¡Asi estamos! : En Francia, la 
Francia de Malato, de Faure, de Re- 
clus y cien más, no existe una pu- 
blicación anarquista que se manten- 
ga robusta; en Argentina, la Argen- 
tina de « La Protesta » diaria, que 
vio el florecimiento anarquista de 
hace cuarenta años, somos poco me- 
nos que desconocidos; en Inglaterra, 
uno de nuestros mejores órganos de 
expresión («Freedom») ha de estar 
haciendo constantes llamamientos a 
la voluntad de sus lectores para no 
cesar su publicación; en Cuba, de 
vieja tradición libertaria y en presen- 
cia de una revolución llevada y traí- 
da por sus primeros pronunciamien- 
tos hasta levantarla al cielo de todas 
las posibilidades, desaparece un hu- 
milde mensual cuya tirada no alcan- 
zaba más de dos mil ejemplares. Y 
en España, pese a la tarea ingente 
que realizan los exilados, ganan te- 
rreno los comunistas, sin que valgan 
a quitárselo las heroicidades épicas 
de uno o diez Sabaters. 

Recordamos la amargura con que 
nos escribía, hace unos once a doce 
años, el sabio compañero Li-Pei-Kan. 
desde Shangai: 

«Teníamos un hermoso movimiento 
anarquista en China. Sopló el ven- 
daval comunista y se nos llevó la 
mayor parte. El mismo Mao estuvo 
con nosotros». 

En todas partes ha sucedido de 
manera parecida, quizás con la ex- 
cepción de España, antes de la gue- 
rra civil. 
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¿Por qué de esa rápida y aplastan- 
te incursión comunista en nuestras 
filas? ¿Por qué el crecimiento de sus 
efectivos, en todas partes y aún aho- 
ra, luego de los mil motivos de des- 
crédito que su obra de cuarenta y dos 
años le ha traído? 

Lo primero ya quisimos explicarlo 
antes: nuestra labor estuvo confina- 
da a los medios obreros y nuestra 
palabra estuvo consagrada a exaltar 
los derechos del trabajador, mien- 
tras hacíamos perenne hincapié en 
sus ominosas condiciones económi- 
cas. Lo segundo queda explicado si 
pensamos en la posesión de una 
fuente poderosa de ingresos, en la 
influencia desprendida de la poten- 
cia política a quienes sirven los par- 
tidos comunistas del mundo y en su 
capacidad de simulación, repliegue, 
vuelta y revuelta. 

Tenemos la convicción de que nin- 
guna otra de las agrupaciones, ten- 
dencia o movimientos opuestos al co- 
munismo de tipo dictatorial, posee 
la capacidad nuestra para combatir- 
lo; pero nos falta enteramente la ca- 
pacidad material, es decir, la capaci- 
dad de los medios económicos. 

En poder de esos medios y aunque 
fuera no más con holgura relativa, 
nuestro mejor combate seria la pro- 
paganda de nuestras ideas; empero 
ni eso nos es posible: mientras el co- 
munismo soviético o sovietizante dis- 
pone inicialmente de caudales bas- 
tantes para realizar cuanta Dropa- 
ganda pública o clandestina auiera, 
consiguiendo con ese poder inicial 
apoderarse de las organizaciones 
obreras o de posiciones en los go- 
biernos que le consientan proseguir 
y acrecentar su labor, nosotros ha- 
cemos los periodiquitos gracias al es- 
fuerzo heroico de reducidos grupos 
formados en su inmensa mayoría por 
trabajadores, y no conseguimos dar- 
les alcance significativo ni tenemos 
en ellos vehículo donde llevar nues- 
tro credo a zonas amplias de la po- 
blación. Los vemos ir cayendo uno 
tras otro, sin esperanza de salva- 
ción. 

Y de la radio y la televisión ni ha- 
blar. Del libro y del folleto podemos 
decir lo mismo. En el pasado (un pa- 
sado ya lejano) prodigamos el perió- 
dico, y el'libro y el folleto y llegamos 
a proyectar cine propio. Aauellos 
tiempos eran otros ¡ contábamos con 
núcleos obreros organizados, contá- 
bamos con simpatías extendidas lar- 
gamente entre la población (especial- 
mente entre las poblaciones latinas) 
y sobre todo, no nos enfrentábamos 
con el monstruoso mecanismo de la 
propaganda urdida, financiada y di- 
rigida por una potencia de primer 
orden... 

¿Remedios...? Bueno, lo primero: 
hacer 'completa revisión de/nuestros 
métodos de propaganda, de nuestro 
lenguaje, de nuestra posición cir- 
cunstancial. Largar por la borda el 
mucho lastre viejo, obsoleto, de cha- 
tarra, que cargamos. Después, bus- 
car inteligentemente medios econó- 
micos de ventear nuestras ideas, 
comprendiendo que más que a lo- 
gros milagrosos hemos de tender a 
realizaciones de acercamiento, que al 
anarquismo se va por mil vias. siem- 
pre que esas vías contengan direc- 
ciones de libertad, y que ahora es 
cuestión de supervivencia; de no mo- 
rir, con la ridicula satisfacción de 
dejar un nombre impoluto en la his- 
toria. Porque de esos nombres impo- 
lutos hacen escarnio y baldón los 
triunfadores, cuando no los borran 
totalmente. 

MARCELO  SALINAS 

PARADERO 
Dionisio Crespo de Oran es rogado 

de pasar su nueva dirección a Pas- 
cual. 

Rememorando cosas y hechos 
Aveces la radio, entre todo 

ese fárrago de música pega- 
josa, insípida o idiota, por 

no decir — de buena parte de ella 
— imbécil o degenerada, nos procu- 
ra algún momento de satisfacción, 
al hacemos oir aires viejos, pero 
siempre lozanos. Acaso por falta de 
preparación, no acertemos a com- 
prender esa «música de cámara», o 
la de ópera y nos da por pensar que 
fué imaginada para gentes ociosas, 
con todas las necesidades cubiertas, 
sin la preocupación constante del 
pueblo que ha de trabajar, hasta 
más de la cuenta, si quiere mal co- 
mer, vestir y solazarse algún que 
otro rato. Preferimos, pues, la mú- 
sica popular y no populachera, la 
de zarzuela, o la que refleja costum- 
bres y afanes del pueblo, al cual no 
sólo pertenecemos sino que además 
nos debemos. Eso si, desprovista de 
chabacanismo y de vaselina; natural, 
franca, alegre, porque sin alegría ya 
hemos dicho otras veces que la vida 
es sosa, insustancial, insípida y has- 
ta absurda. 

A últimos de julio, escuchamos co- 
mo otros martes el concierto aue una 
orquesta campestre hace oír a tra- 
vés de las ondas. Y ese día, tuvimos 
la sorpresa de escuchar una vieja 
composición que no habíamos oido 
hace bastantes años: la jota de San 
Felices. Acaso se nos tilde un poco 
de nacionalistas de patria chica, ya 
que la dicha jota es algo consustan- 
cial en la romería que cada año, el 
29 de julio se celebraba —- supongo 
que no se habrá perdido la costum- 
bre — a unos 8 kilómetros del pue- 
blo en que nací. El lugar es grandio- 
so; una pequeña ermita en lo alto 
de un escarpado monte que forma 
parte de los Riscos de Bilibo: al pie 
el Ebro, que sin duda se abrió paso 
cortando la montaña, ya que la mo- 
le granítica sigue por el lado que 
nos ocupa hacia Briviesca y pasado 
el río continúa hasta los Montes de 
Toloño, cuya cúspide suele estar cu- 
bierta de nieve bien avanzado el mes 
de mayo. 

* * * 
La Romería de San Felices era sin 

duda, una de las válvulas de escape 
que se daban al pueblo a fin de con- 
tenerlo un tanto, y en ella se derro- 
chaban mucho vino y alegría. De 
buena mañana, los romeros a caba- 
llo, en borriquillo o en carros cu- 
biertos de follaje y flores, acudían a 
Bilibo, no precisamente por devoción, 
ya que lo religioso era secundario; 
se acudía para gozar de unas bue- 
nas horas lejos de la ciudad, en ple- 
na -montaña, comiendo bien y be- 
biendo mejor, saltando entre peñas, 
recogiendo té, espliego, romero, to- 
millo y otras hierbas a las que el 
aire y el sol de te.s# alturas dan pro- 
piedades especiales, contemplando el 
grandioso panorama que desde allí 
arriba alcanza a varios kilómetros 
de distancia y puede distinguirse 
Fuentes Calientes y su Balneario, el 
apeadero y diminuto pueblecillo de 
San Felices. A lo lejos, Haro. hacia 
donde se regresaba antes de las do- 
ce, a cuya hora exacta romeros y 
acompañantes entraban en la pobla- 
ción entre música, cohetes y otras 
demostraciones ruidosas, llevando de- 
lante al sindico, que durante ese día 
suplanta en todas sus funciones y 
autoridad al alcalde. Hace años aún 
era costumbre dar tres vueltas alre- 
dedor de la Plaza de la Paz. típica 
por sus amplios soportales. Casa- 
Ayuntamiento y otras no menos an- 
tiguas y representativas de épocas 
pasadas y guerreras, sus muros de 
dos y tres metros de espesor nos lo 
recuerdan, con los Arcos de AÍmar- 
za y de la calle Mayor, antiguas puer- 
tas de acceso al pueblo construido 
alrededor del castillo o parte alta, 
desde la cual se dominan el río Ti- 

por Julián FLORISTAN 

ron a los pies y el Ebro, con la 
afluencia del anterior algo más lejos. 

Y como reminiscencia de tiempos 
ya lejanos no exentos de cierto bar- 
barismo, antes de la una de la tar- 
de habla que acudir a la plaza de to- 
ros y presenciar una corrida de va- 
cas, que si ya se iba «modernizan- 
do», puesto que se las soltaba con los 
cuernos «embolados», no por ello de- 
jaban de contusionar y hasta herir 
a los aprendices de torero, ebrios la 
mayoría, no sólo por el alcohol ví- 
nico, si que también de sol, aue a 
esa hora cae como si fuera plomo ar- 
diendo. 

Pero volvamos a nuestras monta- 
ñas. Al pie de Toloño, se halla Labas- 
tida, pueblo pequeño, pero rebelde 
como el primero y que en el movi- 
miento de diciembre de 1933 dejó sen- 
tado que un grupo de idealistas, si 
se ve apoyado y halla ambiente, es 
capaz de barrer la vieja sociedad ca- 
pitalista y comenzar la nueva vida 
basada en la libertad y en la. solida- 
ridad ; allí, como en otros pueblos, 
vivieron durante unos días en comu- 
nismo libertario, comenzando por 
hacer enmudecer al oscurantismo : 
las campanas de la iglesia fueron 
desmontadas a fin de dedicarlas a 
cosa más útil en tiempo oportuno. 
Parecido camino siguieron Briones, 
destruyendo el archivo municipal, 
que, con sus papeles « legalizaba » 
la desigualdad social, vulgo propie- 
dad privada. Y San Vicente de la 
Sonsierra, un pueblecito bien defen- 
dido y organizador — del cual guar- 
damos  muy   gratos  recuerdos —  al 
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José Peírats 
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cual ni infantería ni caballería se 
decidieron a entrar, por lo que el 
gobierno negro hubo de recurrir a 
la artillería y aviación, a fin de ame- 
drentarle con la amenaza de un bom- 
bardeo doble. Ya más distantes, 
otros lugares de la Rioja, siguieron 
el movimiento, con el resultado que 
se recordará, al no responder debida- 
mente el grueso de nuestra Organi- 
zación. 

Y en julio de 1936, Toloño fué el 
refugio pasajero, pero inexpugnable 
de unos cuantos compañeros aue de 
Haro especialmente, pudieron salir 
huyendo del terror falangista, al ver- 
se impotentes para -hacer frente, 
puesto que muchos incautos repu- 
blicanos creyeron que las cosas no 
pasarían a mayores, no tardando en 
sufrir las consecuencias, ya que toda 
la reacción, ayudada por la traido- 
ra Guardia Civil, en seguida em- 
prendió una represión sangrienta, 
cargada de odio y venganza sin fin. 
Pero esos mismos « valientes » fa- 
langistas y civilones, ya se libraron 
bien de subir a lo alto de Toloño, 
que hubo de ser abandonado por los 
compañeros faltos de comida, ya que 
el temor a terribles represalias impi- 
dió acudir en su auxilio a auienes 
de buena gana lo hubieran hecho. 
Forzados se vieron a salir de allí en 
grupos reducidos hacia Vitoria, des- 
de donde bastantes lograron ganar la 
parte vasca en nuestro poder, en po- 
der del pueblo revolucionario y anti- 
fascista y así continuar una lucha 
que hubieran preferido seguir en su 
querida Rioja. 

He aquí lo que escuchando una 
simple, pero popular jota riojana, 
nos ha traído a la memoria cosas 
y hechos dignos de rememorar siem- 
pre. 

Que también la música, como de- 
ciamos, es capaz de hacernos pensar 
y sentir a algunos, aunque para 
otros sólo sea motivo de pasatiempo, 
o peor aún, de dejación, abandono y 
hasta embotamiento del cerebro, de 
la memoria y de la voluntad, al ex- 
tremo de que escuchando eso que 
llaman «ritmos (?) modernos», llegan 
a olvidar lo que dicen que fueron, 
por lo que nos cabe la duda de si 
lo siguen siendo aún, aunque lo di- 
gan y lo repitan sin cesar... 

Avisos y comunicados 

C.  DE R. ZONA NORTE 
Federación Local de Nancy 

Donativos  Pro-España: 
Gregorio Pardo 3, Bienvenido Ca- 

rreras 3, Un Compañero 3. Miguel 
Pérez 5, Benito Espinosa 3, Jesús 
Ángulo 3, Julio Martínez 5, Francisco 
Usón 3, Ramón Melich 3, Martin 2, 
Rosendo Pérez 3, Celedonio López 2, 
Juan Sánchez 3, José Jiménez 3, Ra- 
fael Plazuelo 3, Cristóbal Gargallo 3, 
Martín Barrios 3, José Usón 3. 

Total 56 NF. 
F. L. de París (Mes de junio) 

Ignacio Chiapuso 5, Juan Colomer 
20, Justo López 2,50, Valentín Cacho 
20, Escolástico Aguirre 10, Juan Bae- 
za 2. 

Total 59,50 NF. 
S.I.A. DE PARÍS 

Donativo de Jun Clemente para 
S.I.A.,   10 NF. 

ADMINISTRATIVAS 
Jaime Ribas, Brenille Premiery 

(Niévre). Recibido giro 15,60 NF. Pa- 
gado hasta 30-2-61. 

Luis Fernández, St-Etienne. Recibi- 
do giro 12 NF. Pagado «SOLÍ» y Su- 
ple hasta 30-6-60. 

Adrián Elcacho, Bordeaux. Recibi- 
do giro 7,80 NF.  Pagada hasta 30-60. 

Clemares, F. L. de Bonniéres 
(S. et O.). Se recibió en 13-4-60 giro 
que anuncias de 33 NF. Repartidos 
como digistes: 12,50 Tómbola 20,50 
Pro-España. 

Solsona, Strasbourg. Se hizo la re- 
clamación porque el envío se hizo a 
nombre de García Miguel. En efecto, 
se ha recibido y está pagado. 

ív^nuel Castro, Chatelineau (Bel- 
gique). Recibido giro 10 NF- Pagado 
año 1960 y 4 NF para Viejos o Invá- 
idos. 

MAS   NOTICIAS 
¿MILES    DE    DETENIDOS    EN   los embalses, las centrales eléctricas 

ANDALUCÍA? y las mlnas>>-   . 

PARÍS, (OPE). — La prensa de la 
tarde publica el siguiente despacho 
de Madrid. 

«En esta capital y por noticias de 
fuentes cercanas al Gobierno espa- 
ñol se dice que en el transcurso de 
estos diez últimos días se ha practi- 
cado en Andalucía un millar de de- 
tenciones. La policía se encuentra 
en estado de alerta debido a las ame- 
nazas de sabotaje por parte de una 
organización clandestina cuyos prin- 
cipales grupos dirigentes se encuen- 
tran en Córdoba y Sevilla. Parece ser 
que desde Madrid se han enviado 
destacamentos de Policía. 

En Córdoba una personalidad ha 
declarado: «La cárcel está llena, y 
debe de contener unos cuatro mil de- 
tenidos». En Granada, donde se han 
practicado pocas detenciones, así co- 
mo en Málaga y en Cádiz nada se 
nota de anormal. 

Desde hace un mes se reparten de 
mano en mano octavillas exhortando 
a la población andaluza a aue haga 
volar   las   instalaciones   industriales. 

LA RISA 
MADRID, (OPE). — A petición de 

los Sindicatos de- Toledo, se ha con- 
cedido la Medalla del Trabajo al car- 
denal primado, monseñor Pía y De- 
niel. En el acto de la imposición, el 
ministro señor Sanz Orrio pronun- 
ció un discurso para explicar seme- 
jante distinción ¡ 

«Gentes irreflexivas — dijo — con 
un concepto estrecho de las cosas, 
podrían extrañar el hecho de que 
se condecore al Primado de las Es- 
pañas con esta me'dalla destinada a 
enaltecer méritos laborales Si del 
trabajo se tiene la menguada idea de 
que sólo es tal el prestado para pro- 
ducir bienes y obtener ganancias ma- 
teriales pudiera haber algún margen 
para la sorpresa, Pero...» 

Y el ministro se lanzó seguidamen- 
te a explicar la noción de trabajo en 
un párrafo que consta de 213 pala- 
bras y sin un solo punto, lo cual 
también supone trabajo. 

Bandera 
al viento 

COMO bandera al viento o aero- 
lito desprendido del espacio, ha 
llegado a nuestras manos el 
número 78 del «Suplemento Li- 

terario de SOLIDARIDAD OBRERA» 
de París (Francia). Cumple «SOLÍ» 
un deber ineludible en el exilio ha- 
ciendo esfuerzos inauditos para man- 
tener en alto esa tribuna de la cul- 
tura, que el «Suplemento», como el 
pan al día alimenta a esas juventu- 
des esparcidas por muchas partes 
del globo, y muy especialmente las 
que arrastran las cadenas dentro de 
los dominios del brutal franquismo 
en España. Creemos que este núme- 
ro del mes de junio, es un aporte a 
la investigación, sintetizada magis- 
tralmente en la concisa y pulcra re- 
lación del escritor Fabián Moro, más 
la de otros igualmente que Iluminan 
el camino de la verdad. El trabajo 
medular y fino de I. Coll de Gussem. 
más que un artículo es un resumen 
verídico y certero de la historia de 
España, enterrada desde siglos den- 
tro de los claustros monacales. Todo 
el contenido de este número del «Su- 
plemento Literario» es por demás in- 
teresante, y muy digno de ser leído, 
meditado y también merecedor del 
apoyo necesario de quien pueda dár- 
selo, para que continúe sembrando 
a los cuatro vientos su noble semi- 
lla. Sin sembrar no puede haber co- 
secha, pero todo sembrado necesita 
el cultivo del labrador, y de los abo- 
nos necesarios para que los frutos 
sean mejores. Una manita todos, y 
la  cosecha  se duplicará. 

Yo te saludo, «Suplemento Litera- 
rio», para que tu labor forme parte 
del gran cimiento de esa obra que los 
tiempos y los hombres denominaron 
monumentos a la Investigación y a 
la Cultura. 

R.  LONE 
Steubenville (EE. UU.) 

in 

Otro recuerdo, evocación infantil, resurrección 
maravillosa de su memoria, era un pequeño episo- 
dio en que fué actor, junto con un muchachote es- 
pañol a quien sus padres le confiaran en sus pri- 
meras excursiones de jinete. 

El aún imberbe gallego, al ser interrogado por la 
prudencia paterna, no tuvo el valor de confesar su 
ignorancia como caballista y creyó que declararla 
era perder en consideración ante sus flamantes 
amos. 

— ¿Sabes andar a caballo? — le preguntaron. 
Y el galleguito, que probablemente había cruzado 

solo el Océano, que solo había ya realizado proezas 
muy superiores, fiado, al par del héroe legendario, 
en su audacia y en su valor únicamente, contestó 
afirmando, porque con seguridad pensaba que en 
gestos análogos reside el secreto del éxito de los que. 
no sabiendo nada, triunfan en todo cuanto acome- 
ten. 

Por eso en el «sí sé», seco y rotundo, con que el 
muchacho contestó a la interrogación formulada por 
los padres, radicaba la confianza con que éstos le 
entregaron a su custodia el niño. 

— Pues le acompañarás por las tardes. Al efecto 
dejarás el trabajo una hora antes de la reglamenta- 
ria — le dijeron. 

Y asi fué cómo un día, después de las últimas re- 
comendaciones para evitar posibles accidentes, ya 
todo preparado, cuando eJ niño había aprendido a 
tenerse firme en la montura, se dispuso el primer 
paseo. 

¡Día Inolvidable aquél! En medio de la expecta- 
ción familiar, partió el niño montado en su pequeña 
jaca — el «petizo» que el amigo «estanciero» le re- 
galó —, y el galleguito en un manso caballo, ad- 
quirido especialmente para el caso en la localidad. 

¡Día inolvidable aquél! Todo era novedad para el 
minúsculo Salvador, «Salvadorito», como le llama- 
ban cariñosamente; pero lo que éste ignoraba era 
que esa novedad se extendía también a su acompa- 
ñante, casi tan neófito como él en aquellas andan- 
zas y aprendizajes. 

Marchaban al paso regular de las cabalgaduras, 
recibiendo el hálito puro del aire primavferal. Sin 
apercibirse, acababan de salir del linde de la po- 
blación, internándose en las quintas. De improviso, 
un perro, que al niño le pareció gigantesco, quizás 
un verdadero mastín de campo o en realidad un 
vulgar cachorro sin ascendencia conocida, apareció 
en un portalón próximo. Ver a los dos jinetes y aco- 
meterlos, todo fué uno. Abalanzóse primero sobre 
el pecho del caballo y, rápido, giró sobre sus pa- 
tas traseras, hizo un círculo completo alrededor de 
ios jinetes y se arrojó, hecho una fiera,  contra la 

La infancia dePapóstol «Salvadorito» 
cola del «petizo». Este, amoscándose, detúvose en 
seco y, simultáneamente, el niño salió despedido de 
la montura, cayendo, como un pelele miserable, en 
el colchón de polvo del camino. 

El «petizo», como si se diera cuenta de tan difí- 
cil situación, no se movió del sitio, a la espera, di- 
ríase, de los acontecimientos. 

El galleguito, agitándose nervioso ante la respon- 
sabilidad que se le presentaba, descolgóse como pu- 
do de su cabalgadura para ir en auxilio del infan- 
te. Pero hete aquí que, mal jinete como era, dejó 
impensadamente abandonado el caballo, el cual, 
menos consciente que la dócil jaquita, al sentirse 
libre ensoyó una retirada, iniciada con un menudo 
trote, que fué aumentando a medida que desapare- 
cía   el  peligro  de  ser  prestamente   apresado. 

Puesto de pie el malaventurado jinete, con la ayu- 
da del galleguito, pudo verse que el golpe reciDido 
era muy leve. Un revolcón apenas. Pasada la pri- 
mera impresión del susto, el niño sonreía en brazos 
de su inexperto acompañante, quien, más torpe aún 
y confuso que la víctima de la calda, volvía a mon- 
tarlo sobre el «petizo». Cuando esta operación que- 
dó realizada, dióse recién cuenta de la desaparición 
del caballo. 

Entre tanto, el maldito perro, que había ido en per- 
secución del animal en fuga, regresaba, lleno de 
ímpetu, a ladrar y a acometer al grupo formado 
por el niño, la jaquita y el azorado muchachote. 

—■ ¡Vaya conflicto ! — pensó éste. — ¿Qué hacer 
ante el desastre? 

Por lo pronto, se dijo, deshacerse del perro. Y 
con el látigo le acometió decidido. Ladró aquél nue- 
vamente como un condenado, y, como conjurada 
por sus ladridos persistentes, hizo irrupción en la 
calle toda la jauría vecinal. 

Perdida su paciencia, encabritóse el «petizo», echó 
al aire sus patas contra los perros implacables y, 
sin que el galleguito ni el niño pudieran impedirlo, 
lanzóse al camino en raudo galope. 

Prendióse el jinete a la crin de su jaca, estúvose 
así por un pequeño lapso de tiempo sobre su cabal- 
gadura, pero de pronto sintió que, sin poderlo evi- 
tar, resbalaba a lo largo del costillar del «petizo», 
y, sin saber por qué fuerza era lanzado al espacio, 
y quedó nuevamente tendido en el colchón de pol- 
vo del camino, aunque esta vez, y felizmente, so- 
bre la propia montura. 

por Alberto GHIRALDO 

El noble «petizo», como en el accidente anterior, 
al sentirse sin jinete, detúvose de improviso en su 
carrera. 

¿Qué había sucedido? 
Con el galope inusitado aflojóse la cincha, que no 

era de presilla sino de correas, atadas en una for- 
ma especial usada en la campiña bonaerense; des- 
pués, deshecho el nudo de las correas, quedó la cin- 
cha al aire, debido a lo cual, montura y jinete in- 
experto,   se  deslizaron  conjuntamente. 

El nuevo percance iba a poner a prueba la pers- 
picacia del galleguito, quien dio comienzo al arre- 
glo de la montura, haciéndose un verdadero lío con 
las correas. 

Entre tanto, en el camino polvoroso, acababa de 
surgir una figura extraña que, acercándose lenta- 
mente, fué adquiriendo fantásticos contornos ante 
los ojos azorados de nuestros héroes, especialmente 
de los del galleguito, para quien era totalmente exó- 
tica. 

Era el aparecido una de esas gallardas figuras del 
campo argentino, evocación admirable de un pa- 
sado poético encarnado en el hombre nativo de la 
Pampa, conocido en el mundo con el nombre de 
«gaucho», vocablo misterioso cuya etimología ver- 
dadera aún preocupa a los estudiosos. (Sea la que 
fuere su etimología ,1a palabra «gaucho» es hoy en 
América, y particularmente en las márgenes del 
Plata, de donde es oriunda, símbolo de valor, de ab- 
negación, de hombría, de altivez cívica, de nobleza 
siempre. «¡Ah, «gaucho» lindo!», se dice del hom- 
bre a quien le adornan rasgos hermosos de catego- 
ría moral; «ése es capaz de hacer una gauchada» 
de quien se confía en su generosidad y carácter; 
y as muy gaucho, por el que se sabe que no ha de 
dar vuelta jamás la cara ante el peligro, ni ha de 
defraudar la amistad, ni traicionar la palabra dada 
a quien puso en él su confianza y su fe). Fuerte, 
recio, cara enjuta y tostada por el aire y el sol, 
barba poblada y oscura, como la cabellera, ésta 
abundante y lacia; chiripá negro, bota fuerte, som- 

brero de ala ancha y flexible, con barboquejo; pon- 
cho liviano de vicuña finísima que se ajustaba o 
caía, en pliegue sereno y artístico, sobre el torso va- 
ronil : así era la figura que se acercaba. 

Lo más extraordinario era el apero. Potral, espue- 
las, cabezales, riendas y estribos todo era de plata, 
lo mismo que el freno del soberbio animal, un zaino 
oscuro que no cesaba de tascar la coscoja y arrojar 
espuma por la boca. Era aquello un deslumbramien- 
to; la plata, labrada o bruñida, brillaba por todas 
partes. El cabo del rebenque o látigo era de plata 
también. La montura, de bastos simples, pero arma- 
da con verdadera maestría, llevaba espléndidas ba- 
jeras, sobrepuestos cojinillos, cubierto todo por una 
manta de terciopelo bordado en seda de colores vi- 
vos. 

El gaucho traía de tiro el caballo prófugo. Se de- 
tuvo ante el grupo formado por los dos muchachos 
y el «petizo», y, dirigiéndose al galleguito, con la 
socarronería propia de nuestros hombres de campo, 
inició el diálogo: 

— Diga,  don...,  ¿es de usted este parejero?... 
— Sí, señor — contestó el muchacho, revelando 

en el gesto un profundo agradecimiento. 
— El Señor está en el cielo — argüyó, rápido el 

gaucho. 
Confuso el galleguito ante la salida inesperada, 

guardó silencio. 
El gaucho observó con detenimiento el cuadro que 

se presentaba ante su vista, y, con su experiencia, 
infalible en casos tales, dióse cuenta exacta de la 
verdad. Al examinar los nudos hechos en las correas 
de la cincha, miró con fijeza al galleguito y afirmó. 

— Usté no es de la tierra. 
Y el galleguito, reaccionando, con picardía mani- 

fiesta, con esa inteligencia fina, dulce y seductora 
que poseía como don de la raza, contestó, mirando 
con intención al gaucho: 

— Yo soy Francisco Gutiérrez... 
Y el gaucho: 
— Por la música, gallego. Y ya que usté se fran- 

quea, no m'he de quedar atrás. Yo soy el gaucho 
Galíndez, pa servirle en lo que pueda... 

Sin más preámbulos, se acercó al «petizo» y co- 
menzó a desatar los nudos que, sin arte, acababa de 
hacer Francisco con las correas de la montura, y 
en los que había empleado, con terrible empecina- 
miento, uñas y dientes. 

Después, mientras cinchaba al «petizos: 
— Esto se hace ansina, amigo; mire y aprienda. 

Y vos también, charabón — agregó dirigiéndose al 
niño, absorto completamente ante lo que veía y es- 
cuchaba —. ¡Pero si es un mamoncito! — y le aca- 
rició la cara. 

Puesto el «petizo» en condiciones de continuar el 
interrumpido paseo, tomó el gaucho al niño en sus 
robustos brazos, y, levantándolo en vilo, como lo 
hubera hecho con un muñeco, lo sentó en la mon- 
tura, continuando la lección: 

— Las riendas aquí, en la zurda. Y el rebenaue 
en la otra. Toma — y le alcanzó el látigo —. Las 
piernecitas en comba, así — y se las dobló en ar- 
co —. Siempre prontas p'afirmártele al flete en las 
costillas. Y el estribito en la punta. En esta forma 
— y le colocó el pie en el óvalo de hierro. Y como 
el niño, a un movimiento del «petizo», se asiera, 
instintivamente, al cabezal de la montura, el gau- 
cho le quitó  suavemente la mano,  agregando: 

— Eso no, amiguito. EJ gaucho no se agarra nun- 
ca del basto. Eso queda pa los maturrangos. Y us- 
té es un criollo, ¡canejo! Fuerza en las piernas y 
nada más. Las manitas al aire siempre; esta (por 
la izquierda) pa enderazarle la boca al bagual si se 
encocora; y así, con la rienda corta, pa levantarlo 
en el aire, si es preciso porque trompieza; y esta 
otra (por la derecha) p'acariciarlo en el anca o cru- 
zarle de un lonjazo la paleta, con un chirlo juerte 
y seco, y si mañerea o espanta. 

Palmeó al caballito, le dio un golpecito en la «ara 
y dejó al niño. Al darse vuelta y ver a Francisco 
luchando con su caballo para montarlo, le hizo al- 
gunas indicaciones, completando su lección de eaui- 
taclón: cómo debía colocar el cuerpo al costado iz- 
quierdo del bruto para evitar accidentes; el modo 
de apresar la rienda junto con la crin de la cruz 
para apoyarse en el salto; cómo era conveniente bo- 
lear la pierna en el aire para caer sobre el lomo he- 
cho una orqueta y quedar, como dice el verso criollo: 

pegao en el animal 
de suerte que caballo y jinete parezcan un solo cuer- 
po al galopar por la Pampa. 

Hubo un silencio. El gaucho montó en su zaino. 
Después: 

— Anza, hasta más ver. Yo voy pal sur. Ustedes 
bajarán al pueblo, porque ya es tarde. Pero hemos 
de encontrarnos en alguna otra ocasión. Todas las 
semanas caigo por aquí. Ya saben que pueden con- 
tar siempre con l'amistá del gaucho Galíndez. 
Adiós. 

— ¡Adiós,   paisano!  Y  muchas  gracias  por  todo 
— dijeron, casi al unísono, los dos compañeros. 

Un momento después, al galope corto de su zaino 
oscuro, la silueta hermosa del gaucho comenzaba a 
perderse en el camino. (Continuará) 
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Naturaleza ordenada del hombre 
El primer objeto que la naturaleza confía al hombre, es el 

hombre mismo. El individuo humano tarda meses, y aun años, en 
asegurarse de la unidad de su propio cuerpo. Para el niño recién 
nacido, sus pies son juguetes, sus dedos, «chupones». En cuanto 
al alma y el espíritu, los hombres mejor dotados no tienen bas- 
tante con su vida entera para elevarse gradualmente —y no sin 
trabajo— a la plena conciencia de su ser. ¿La alcanzan jamás? 
Este proceso es el que constituye esencialmente el progreso indi- 
vidual; por él, el individuo transforma la unidad de su ser, que la 
naturaleza le da como un hecho bruto, en un conocimiento, en 
una posesión. Entendemos por cultura individual el estado de un 
hombre que tiene conciencia de sí mismo, de su unidad y de las 
relaciones entre esta unidad y el resto del universo. 

Lo mismo puede decirse de la ciencia de la naturaleza. Los 
hechos de la materia y de la fuerza se presentan pasivamente al 
hombre en un pintoresco desorden, como acontecimientos que 
ninguna relación une. Las piedras caen, las manzanas caen, el 
agua cae, el rayo «cae», la luna y el sol «dan vueltas» alrededor 
de la tierra y no «caen», las nubes flotan en el espacio y no 
«caen» tampoco,- hace calor aquí y frío allá; el fuego, como una 
potencia mágica, surge de ciertas substancias,- vasto campo de sor- 
presas en el que se abren amplio espacio el mago, el sacerdote 
y aun el «realista», el cual puede, si le parece bien, afirmar 
que la naturaleza está hecha así y que, como el amor, es niño 
que vive al día y no conoce ley. 

Pero el espíritu humano no se rinde ante el enigma. Ante 
todos esos acontecimeintos aue, a primera vista, le desconcier- 
tan por su variedad, y por su independencia mutua, y también 
por un no sé qué de solidario y de interdependiente que sugieren 
al observador, el espíritu humano adivina la unidad, el sistema, 
la ley. A través de las edades, el hombre ha sabido perseverar 
en la tarea eminentemente noble de reducir todo ese desorden 
aparente de la naturaleza al orden del pensamiento, elevando la 
naturaleza bruta desde las obscuras cavernas del instinto ciego 
y de la tradición mágica hasta la plena luz del conocimiento. Ahí 
está el verdadero sentido de las palabras progreso científico: la 
ascensión gradual del hombre que, subiendo la cuesta de las leyes 
naturales, se eleva hacia la unidad que las explica todas. Aquí, 
el progreso del hombre consiste en hacer consciente un instinto o 
un sentimiento que le había hecho adivinar que el mundo, bajo 
la variedad caótica de las apariencias, oculta una ley, un orden, 
una unidad. n 

Tanto en un caso como en otro, tanto en el progreso de la 
conciencia individual como en el del conocimiento de la natura- 
leza, es posible observar tres factores. En primer lugar, la natura- 
leza es una: !a unidad del individuo preexiste antes que la con- 
ciencia que él adquirirá de ella más tarde, antes que el instinto 
mismo que le lleva a percibirla; la unidad de los hechos naturales 
preexiste antes que las leyes físicas, químicas y biológicas que la 
expresan, y que la intuición que tenemos de ella y que nos guía 
en nuestros descubrimientos de estas leyes. La unidad del hombre, 
la unidad de la naturaleza, son, pues, hechos independientes del 
pensamiento humano que las adivina. 

En segundo lugar, el hombre siente o adivina esta unidad, 
aun cuando no se da cuenta, aun cuando no ve toda la impor- 
tancia de lo que adivina y de lo que pone en la base de su 
esfuerzo y de su indagación. 

Finalmente, el hombre es impulsado por una fuerza interior 
a hacer consciente y a poseer plenamente ese hecho bruto de la 
naturaleza del que no tiene primero sino un sentimiento obscuro. 
Dará hacer de la unidad del individuo y de la unidad de la natu- 
raleza un conocimiento y una armonía intelectual. En este esfuer- 
zo consiste el verdadero progreso, de la cultura en el individuo, 
de la ciencia en el conocimiento de los hechos. 

SALVADOR DE MADARIAGA 

La huelga de la «Canadiense» 
(Viene de la página 1) 

Del glpe que sufrió el gobierno y 
de la demostración de como iban de 
cabeza da fe la nota facilitada a la 
prensa el día 17 de febrero, uor el 
ministro Baldomero Argente, dice así: 

«Sobre todas las cuestiones plan- 
teadas al Gobierno ninguna supera 
en gravedad e importancia a la del 
orden público en Barcelona  y otros 

CASTIELLA TUVO QUE 
DESISTIR DE ACUDIR 

PARÍS, (OPE). — «Le Monde» ha 
publicado el siguiente despacho de su 
corresponsal en Londres: 

«La visita del ministro español de 
Asuntos Exteriores terminó sin que 
se obtuviera ningún resultado nota- 
ble y sin que se consiguiera disipar 
la frialdad que se había manifestado 
respecto del representante del gobier- 
no del general Franco. 

En la Cámara de los Comunes se re- 
gistró un incidente significativo al 
renunciar el ministro español a asis- 
tir a la sesión durante el periodo de 
ruegos y preguntas. En efecto, se ha- 
bía organizado una manifestación por 
parte de los diputados laboristas, que 
se aprestaban a pedir que se suspen- 
diera la sesión en cuanto el señor 
Castiella llegase a la tribuna diplomá- 
tica. Las autoridades británicas se 
enteraron de este proyecto y aconse- 
jaron al citado ministro que mar- 
chase directamente a una reunión 
privada que el grupo parlamentario 
anglosajón había organizado. 

Pero también en esta reunión, a 
pesar de que los asistentes habían si- 
do cuidadosamente seleccionados, se 
le plantearon al señor Castiella al- 
gunas preguntas desagradables con 
motivo del trato que en España se 
da a los protestantes y, sobre todo, 
debido a los procesos en curso. Sobre 
el primer punto, el ministro español, 
aun manteniendo que en España «no 
existe el problema protestante», dio 
a entender que se había producido 
cierta liberación. A la segunda pre- 
gunta contestó categórico: En Espa- 
ña no hay procesos políticos; a los 
acusados se les juzga por Infracción 
de la ley. 

Los diputados británicos tuvieron 
también la sorpresa de oír cómo jus- 
tificaba el ministro su participación 
en los combates en el frente ruso 
formando parte de la División Azul: 
«Nosotros luchábamos contra el co- 
munismo». La mayor parte de los 
parlamentarios se quedaron como el 
que ve visiones». 

puntos de España. La huelga de la 
«Canadiense» es quizá la más'grave 
de cuantas estallaron en Cataluña. 
De dicha compañía dependen infini- 
dad de servicios, que irán paralizán- 
dose sucesivamente y que obligarán % 
miles de obreros a holgar forzosa- 
mente. Para darse cuenta de la im- 
portancia del movimiento, baste decir 
que hay subcentrales de la compañía 
en Tarragona, Lérida y Gerona, con 
numerosísimos empleados, y que sólo 
en las oficinas de la central, en cuyo 
departamento comenzó la huelga, 
hay más de mil empleados.» 

Hasta aquí la nota del gobierno, 
pero como queda mucho para contar 
lo narraremos en otro artículo. 

JOSÉ VIADIU 

SOLIDARIDAD OBRERA 
mu 11 mu 
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LA    COMUNA    LIBRE 
factor esencial  de  la   sociedad  anárquica 

Por considerarlo interesante extrae- 
mos de «.Tierra y Libertad», número 
extraordinario, el estudio que sigue: 
EL movimiento anarquista, después 

de las guerras de 1914-18 y 
1939-45 tendía a ser dominado por 

las influencias del sindicalismo. Las 
más potentes organizaciones del movi- 
miento libertario eran grandes cuer- 
pos sindicales como la C.N.T. espa- 
ñola y los fuertes grupos sindicalis- 
tas de Italia, de Suecia, de Francia 
y de algunos otros lugares. En Amé- 
rica el ejemplo de la I.W.W. tendía 
a orientar análogamente la clase tra- 
bajadora revolucionaria hacia las or- 
ganizaciones industriales. La guerra 
civil española, que situó a la C.N.T. 
y a su idea sindicalista de la organi- 
zación a la cabeza de las luchas li- 
bertarias, acentuó este aspecto del 
anarquismo. Los anarquistas españo- 
les llevaron sus ideas sobre las orga- 
nizaciones industriales hasta el pun- 
to de que escritores como Santillán 
delinearon algunos «esquemas de so- 
ciedad libre» que eran casi tan terri- 
blemente rígidos como las planifica- 
ciones del Estado capitalista o comu- 
nista. Valdrá la pena volver a refe- 
rirnos detalladamente al daño implí- 
cito que ha representado para el 
anarquismo esta tendencia a cons- 
truir planificaciones rígidas de la so- 
ciedad a la cual aspiramos. Mientras 
tanto, será bueno que tengamos con- 
ciencia plena de las directrices im- 
presas a las organizaciones industria- 
les durante una generación entera de 
luchas anárquicas y anarquizantes. 
Porque durante casi cincuenta años 
el anarquismo ha sido, para bien o. 
para mal, sobre todo sindicalista. 

Después de la última guerra, el 
anarquismo militante ha sufrido una 
mutación notable en el conjunto ge- 
neral de su actuación y de su pen- 
samiento. Esencialmente, el anar- 
quismo, está renaciendo con un nuevo 
vigor, pero es muy significativo que 
este renacimiento del movimiento 
anarquista no esté acompañado por 
el renacimiento también de aquellos 
movimientos sindicalistas en gran es- 
cala que existían antes de la guerra. 
A excepción de Suecia y España —in- 
terior y exilio—, una donde la gue- 
rra no afectó de manera directa y 
otra donde la gran fuerza del movi- 
miento anterior conserva un núcleo 
potentísimo aún dividido entre movi- 
miento clandestino en el interior y 
movimiento exilado en todo el mun- 
do, el resurgimiento del anarquismo 
en todos los demás países no ha ido 
acompañado de un resurgimiento o 
creación primera de movimientos 
obreros industriales concentrados en 
potentes organizaciones anarcosindi- 
calistas. De hecho, en casi todo el 
mundo, los grupos anarquistas, aún 
sin dejar de emplear un lenguaje sin- 
dicalista han concentrado su labor 
más en la propaganda de las ideas 
intrínsecas del anarquismo que en la 
creación de organizaciones sindicales. 
Las causas de este fenómeno son mu- 
cho más complicadas que lo que pue- 
de parecer a primera vista y no que- 
remos ahora analizarlas, sino sólo se- 
ñalar el hecho como una realidad.. 

Esta situación real que nos ofrece 
el panorama del renacimiento de. vi- 
tales grupos anarquistas y la agonía 
del sindicalismo anárquico de antes 
de la guerra, hace necesario reconsi- 
derar seriamente la posición del anar- 
quismo en lo que respecta a su propia 
organización y a sus relaciones con 
el sindicalismo. 

En este aspecto me inclino a pensar 
que el  género de  organizaciones in- 

dustriales patrocinadas por el anar- 
cosindicalismo del pasado no tienen 
una relación real con el desenvolvi- 
miento técnico y social modernos y 
que nosotros debemos retornar al 
campo de una más pura forma de 
anarquisco comunalista (no encuentro 
expresión más apropiada) como nor- 
te de nuestras aspiraciones liberta- 
rias. 
EL   SINDICALISMO   TRADICIONAL 

El anarcosindicalismo que floreció 
entre las dos grandes guerras últimas 
tuvo la tendencia de relegar la co- 
muna —o el municipio— a un puesto 
totalmente secundario o nulo. Esta 
forma de sindicalismo se dejó influir 
de tal manera pos las tácticas de la 
lucha industrial que estaba en los 
bordes de considerar al hombre como 
un simple objeto productor y consu- 
midor,   sin   que   merecieran   apenas 

porGeorge Woodcoch 

atención los demás aspectos de todo 
su vivir. Así se esbozaban complica- 
dos esquemas para la organización de 
la producción y la distribución mien- 
tras no se hablaba casi de aquella 
libre y rica organización comunal —o 
municipal— que es uno de los fines 
esenciales del anarquismo y sin la 
cual todos los aspectos de la produc- 
ción y la distribución pierden sus 
verdaderos valores humanos. 

Por otra parte, el sindicalismo tra- 
dicional se concentraba de tal forma 
en la lucha contra el gran capitalis- 
mo que comenzaba a ser influenciado 
por algunos de los conceptos funda- 
mentales que pertenecían a la orga- 
nización capitalista de su tiempo. En 
esto seguía el mismo proceso que el 
comunismo de Estado, en cuya orga- 
nización priman las ideas fundamen- 
tales del capitalismo estatal. El trust 
capitalista tenía su paralelo en la 
idea de «un solo y gran sindicato» y 
en las organizaciones —federaciones— 
de industria nacionales centralizadas 
que   hubieran   sido» una,  especie   de 
gianvloo    ¿i.iuií'álos    '^tíitxuliv.ciúuz,    ai 
modo del supercapitalismo  moderno. 
Y en esta forma de organización, la 
vida comunal, base de las libertades 
individuales tan esenciales en el anar- 
quismo, quedaba nulificada hasta el 
extremo de que su sometimiento a las 
organizaciones industriales naciona- 
les había de ser absoluto. 

Los grandes sindicatos industriales 
en los cuales se polarizan casi todos 
los intereses de los productores de 
esa misma industria realiza una es- 
pecie de unidad de intereses sobre un 
largo frente, pero también crea la di- 
visión sobre un frente igualmente 
largo con los intereses ajenos espe- 
cíficamente a la industria en cues- 
tión, casi siempre puestos en pugna. 
Y esa idea se basa en el principio 
capitalista del poder absorbente de 
las grandes redes nacionales indus- 
triales más fácilmente controlables y 
dirigibles por organismos centraliza- 
dos. Idea que hicieron suya el socia- 
lismo y el comunismo de Estado. 

Por el contrario, el anarquismo es 
esencialmente descentralista y creo 
que la organización y la distribución, 
si han de servir sus naturales obje- 
tivos, que no pueden ser otros que el 
mayor bienestar de la colectividad 
toda, deben ser orientadas no en una 
dirección única de beneficio particu- 
lar, sino en todas las direcciones po- 
sibles y en forma a que la magnitud 
de las organizaciones no sea mayor 

ni muy extendida a cuanto sea nece- 
sario para la realización de un tra- 
bajo eficiente y productivo. Y si se 
diera el caso de que la eficiencia y la 
productividad estuvieran en razón di- 
recta a la magnitud de las organi- 
zaciones monolíticas —lo que la ex- 
periencia ha demostrado que no es 
cierto—, el verdadero anarquista ha- 
bría de sacrificarla ante el peligro que 
las organizaciones centralistas signi- 
fican para las libertades humanas, va- 
lores siempre superiores a los de la 
efectividad productiva o distributiva. 

Empero, en este mismo campo de 
la eficiencia productiva, el anarquis- 
rrjo comunalista —o municipalista. 
desprendiendo de los municipios el 
aspecto político-capitalista que actual- 
mente tienen— está mucho más de 
acuerdo con el desarrollo moderno de 
las ciencias sociales y la técnica in- 
dustrial. La industria en gran escala, 
centralizada en grandes oficinas es un 
fenómeno de la era capitalista, pro- 
ducto de las necesidades del capi- 
talismo en concentrar su poder eco- 
nómico en puros factores materiales 
de la revolución industrial que consi- 
dera más conveniente la centraliza- 
ción en gran escala de la producción 
y la distribución para servir mejor a 
los intereses del gran comercio impe- 
rialista que necesita disponer de in- 
mediato de grandes cantidades de 
productos —aunque ello sea en de- 
trimento de las propias regiones pro- 
ductoras— para sus grandes transac- 
ciones financieras que aumentan as- 
tronómicamente los dividendos del 
gran capitalismo. Y ese sistema, que 
lleva parejo el nacimiento de las 
grandes fábricas, también implica el 
fenómeno de la ciudad superpoblada 
con todos los daños adherentes al ha- 
cinamiento de grandes multitudes mi- 
serables, sin ningún contacto con la 
naturaleza y conformadas en sus for- 
mas de vida y de pensar de una ma- 
nera borreguil y uniforme. 

Y el sindicalismo clásico, aceptan- 
do esta forma mastodóntica de pro- 
ducción y distribución como un fe- 
nómeno permanente ya para la so- 
ciedad, risoduefa esáurm^s do'orga- 
nización futura basados en estos prin- 
cipios de centralismo industrial. 
HACIA LA DESCENTRALIZACIÓN 
Hoy las propias necesidades de la 

gran industria van demandando la 
descentralización. Aón sin perder al- 
gunas de sus características, las gran- 
des empresas industriales se están 
viendo forzadas a crear sucursales 
con cierta independencia administra- 
tiva y funcional —en algunos casos 
con una autonomía casi completa— 
que restan muchas esencias al cen 
tralisme absorbente tan característi- 
co del principio fundamental del ca- 
pitalismo imperialista. Así sucede, por 
ejemplo, con las grandes fábricas de 
automóviles y de aparatos domésti- 
cos modernos. Esas concesiones que el 
capitalismo se ve forzado a hacer, tan 
contrarias a sus propios principios, 
son Impuestas por la propia natura- 
leza de la economía que, teniendo co- 
mo fundamental y natural objetivo 
el satisfacer normalmente las nece- 
sidades humanas, exige una descen- 
tralización absoluta para cumplir 
realmente su cometido. De ahf que el 
anarquismo no pueda tener relación 
alguna con la tendencia capitalista 
y estatal hacia el centralismo, ene- 
migo en sí de las propias esencias de 
la verdadera economía, ya que el 
anarquismo tiene como una de sus 
concepciones fundamentales la des- 
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LA   CHOZA 
Para   Jovita   Elbaile,   que   se   llama 
como mi madre. 

Han llamado a la puerta de la choza. 
No tiene más la mujer que duerme en un camastro con el 

hijo de pechos. 
Sueño con  escalofríos  intermitentes y angustiosas  pesadillas. 
La noche hiemal es cruel. 
El viento furioso y la lluvia torrencial, conjuntos en una sin- 

fonía beethoviana, arrasan cuanto cogen por delante. 
Estruendo de carruaje en marcha, semejante al de una dili- 

gencia de muelles laxos y cristales desencajados tirada por lobos. 
La oscuridad es crasa, tupida como una tela ordinaria. 
Por veces, los relámpagos aparecen y desaparecen en una 

filigrana de patinaje. 
Desespero de árboles y lamentación de hojas, corriendo de 

susto. 
Vuelven a llamar. 
—¿Eres tú, Selenio? 
No, no es. A Selenio, no ha mucho, unos soldados se lo lle- 

varon para ajusticiarle. 
En este pejugal estuvo escondido. 
Aquí le aprehendieron «los otros». 
Aquí nació el hijo con posterioridad a su occisión. 
Sólo que la mujer está trasoñada. 
A su tiemoo habló. 

Y dijo: 
—Aplacad al verdugo y entregadme mi marido, que nada 

os debe. A hierro muere el que a hierro mata. Si matáis os ma- 
tarán. Sin tardanza mis entrañas van a desgarrarse. ¿El que ha 
de venir no conocerá a su padre? Cuando pregunte qué hizo 
y se le diga nada, ser contrario de los que le mataron, ¿podrá 
evitarse que arme su mano la venganza? ¿Advertís Ip que es nacer 
para aborrecer...? 

—¡Olivia!... 
—¿Quién  va  a  estas horas? 
—¡Por caridad, Olivia...! 
Enciende la mujer el carburero y separa el cañizo que hace 

de puerta del  chozo. 
Entra un hombre con un envoltorio que pone sobre la cama: 

un  infante cuyo vagido apenas se nota. 
Luego se sacude como un perro la lluvia. 
No atina a proferir palabra. 
Tampoco la hortelana acierta. 
—Apaga, apaga la luz para que hable sin que me veas la 

cara. Por más que la cara no es el espejo de! alma éste que 
traigo es el de la mía, Olivia. 

—¿Dónde está tu mujer? 
—Tras de parir, en el cementerio. 
—¿Y tú no estás aún en los infiernos, asesino? ' 
Carezco para ello de influjo. Yo nací, como Abraham, 

para obedecer. Por obediencia prendí a Selenio. Por obediencia 
apaieje su muerte. Por obediencia soy lo desgraciado que Judas. 

--Acaba. ¿A qué vienes? 
—-Tras de pedir en vano... en vano... teta de limosna para 

el ¡nocente que hambre remaya, a arrodillarme ante ti para que 
le des de mamar. 

jNol ¡Quítalo de ahí o le ahogo! ¡A él ya ti os ahogo! Mi 
leche contiene el virus de lá venganza. Mis pechos sólo manan 
para éste, para criar al mío, a fin de que cobre cara la pena sin 
culpa de su  padre. 

•—¡Tampoco tú! Adiós. Que tu hijo no conozca la sequía de 
los corones y te viva, ya que el mío de necesidad muere. 

Reacción súbita de  la  madre. 
—Bueno, déjalo y vete. Y no vuelvas más, ¿has oído? Sacri- 

ficio por sacrificio. 
Sale él con la cerviz gacha y ella vuelve a correr el cañizo 

que hace de puerta. 
La luz de acetileno proyecta una .débil llama verdosa y, por 

último se extingue. 
Pero otra viva y potente esclarece la choza: la de la caridad. 

PUYOL 

CRUJIDOS 
rfSSSfSSfSSSSSSfSSSSSSSS/SSfSfSSffSSSSSSSSSSSSSSfSSSSSS*SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS"SSSSfSSSS*SS 

A Pablo Casáis lo propusieron pa- 
ra presidente de un organismo repre- 
sentativo de Cataluña. 

Buen   músico,   no   quiso   sonar   en 
falso aceptando la oferta. 

* * * 
Ningún irrespeto para esa entidad 

exilada. Pero Casáis debe permane- 
cer ínter/ral en su arte y en su fuer- 
za uiversalista. 

* * * 
Curiosa la moral  progresista,  sua- 

Cresta del Kosciuszko y Montes Azules 
EL término austral, de «auster» y 

de «australis», en una de las 
acepciones, supone viento del 

sur. Asimismo es aplicado a uno de 
los polos del globo terrestre. De iguai 
manera, al hemisferio sur y a las 
partes que le corresponden, situadas 
debajo del ecuador. 

Por otro signo, el nombre de Aus- 
tralasia suele ser aplicado con refe- 
rencia al conjunto isleño de la Mela- 
nesia y a veces se extiende, incluso, 
a otros nexos de la Oceania. 

En la magnífica constelación sud- 
occidental oceánica, que constituye 
un agrupamiento de importante ca- 
tegoría, se distingue, en sumo grado, 
la extraordinaria isla de Australia, 
con sus grandes zonas, sus vivos con- 
trastes y sus bellos atributos. Céle- 
bre y expresiva pieza, que fuera con- 
siderada como la acentuada fracción 
o resto de un antiguo y dilatado con- 
tinente, ella se percibe, en brillante 
mosaico, por los 10° 43' y los 39° 9' 
de Latitud Sur, y entre los 111° y los 
152° de Longitud Este. Sus porciones 
norteñas se miran en el Mar de Ti- 
mor y en el Mar de Arafura. Sus co- 
marcas levantinas gustan del Mar del 
Coral y del Océano Pacifico o Gran 
Océano. Sus regiones meridionales se 
asoman al Mar del Sur. Sus extre- 
mos ponentinos se bañan en el Océa- 
no Indico o Mar de las Indias. De 
Este a Oeste, su mayor distancia es 
de 4.360 kil. Del Norte al Sur existen 
3.150 kil. por el lado de mayores lar- 

guras. Su línea costera alcanza el re- 
sultado de 13.000 kil. Remarcable, di- 
versa y extensiva, su espacio global 
es de 7.638.282 km2. Su población es 
de nueve millones de habitantes. 

Al Norte se divisa el estrecho de 
Torres. Al Sur se encuentra el paso 
de Bass, en la provincia de Victoria. 
En el Mar coralino, al N-E., se ha- 
lla la «Great Barrier» o gran barre- 
ra de arrecifes, que mide unos 1.900 
kilómetro. En el encaje o puntilla del 
litoral figuran, entre distintos salien- 
tes, los cabos de Nelson, Bernauilli. 
Chatam, York, Latauche-Treville, Al- 
mirante, Flattery, Leeuwin, Boun- 
gainville, Capricornio, Byron, Sandy, 
Bulhieres, Smoky, Fort, Árido, Town- 
shend, Ottoway, Kenob y Melville. 
Del mismo modo, los puntos de Lon- 
donderry, Escarpado, Noroeste, Pais- 
ley, Naturalista, Hawe, Larrey, Pear- 
ce, Cuvier y Leveque. En variante se 
dan, entre las admirables prendas, 
los golfos de San Vicente, Austral, 
Carpentaria, Spencer, Encouter, Des- 
sault y Cambridge. Asimismo las do- 
radas bahías de Moretón, Port-Phi- 
lip, Charlotte, Sharks, Gantheaume, 
Geógrafo, Laucepede, Halifax, Julien 
y Van Diemen. En cuanto a las en- 
tradas se aprecia, entre varias, la 
ría de Port-Philip. Entre los puntos 
de abrigo se estiman las estaciones 
náuticas de Portland-Bay, Darling. 
Warnambool o Lady-Bay, Freeman- 
tle, Port-Philip, Jackson, Port-Pairy, 
Stephens, Western-Port y Hunter. 

por Miguel JIMÉNEZ 

Geológicamente, la Australia o 
Nueva Holanda reposa sobre una ba- 
se terciaria, directamente emplazada 
sobre rocas de origen primario. Pre- 
sentando en la parte inferior la sen- 
sible índole de una especie de enorme 
planicie más o menos entera y árida, 
destacan, entre otras mesetas y lla- 
nuras, el Gran Desierto de Arena, el 
Desierto de Gibson y el Desierto de 
Victoria. Isla diferencial, existen en 
la misma, entre otras gratas esferas, 
los territorios de Arnhem, Wlaming 
Witt y Edel. De igual, los cantones 
o tierras de Nuyts, Leewing, Eire, 
Endrach y Plinders. 

Con un aire de avanzada, en el ra- 
dio septentrional se encuentra la 
localidades de Aurukun, Maytown, 
Cairs, Laura, etc. Por los fuertes pa- 
rajes, de una grave y robusta natu- 
raleza, se imponen, entre otros gru- 
pos montañosos, la cadena de maci- 
zos y tozales que lleva el nombre de 
Alpes Australianos y las vigorosas 
ramas de Warrangog, de los Pirineos 
Australianos y de los Gramplans de 
Australia. De la misma manera so- 
bresalen, entre otras unidades de 
enérgicos picachos, las sierras de 
New-England, James Range, Mañe- 
reo, Gaureck, Victoria, Darling, 
Horschel, Honeysuckle, de Gallarín, 
de Liverpool y de los Montes Azules. 

Asimismo, entre las galladas y recias 
imágenes, descuellan las altas torres 
de Kosciuszko, con sus 2.241 m.; de 
Hotham (2.130 m.); de Townsed: de 
Seaview (2.000 m.); de Linsay; de 
Osley (1.800 m.); de Gilbert; de Ben 
Lomond (1.600 m.); de Plinders; de 
Mac Donnel Ranges (1.450 m.): de 
Stewart y de Arrowsmith, con sus 
500 metros de altura. Igualmente, en 
el orden de las impresionantes y se- 
ductoras fisinomías, resalta el gra- 
bado de pintorescos y orofundos va- 
lles. 

En el plano de las curiosas estam- 
pas se nos aparecen los hermosos la- 
gos de Gairdner, Amadeus, Gregory, 
Eyre, Torrens, Mackillop, Caranga- 
mito y Prome, y las rientes lagunas 
de Victoria, Blancha y Wellington. 
En el cuadro de las líneas fluviales 
se hallan, entre otras considerables 
arterias, el río Darling, con un cur- 
so de más de 3.000 kil. De la misma 
forma, las venas de Hawkesburg, 
Hunter, Clarence, Brisbane, Pitzroy, 
Budekin, Ashburton, Glenelg. Hop- 
kins, Munchison, Gascogne, Roper, 
Partescue y Swan, que desemboca en 
la bahía de Melville. Así, el río Mur- 
ray, con un recorrido de más de 
2.700 kil. De igual modo, las cintas 
de Plinders, Lackland, Macauarie, 
Victoria, Alligator, Bogan, Macleay, 
Diamantina, Barwan, Shoalhaven, 
Richmond, Coopers y Yarra-Yarra, 
con su curso navegable. 

En el marco de las riquezas figura 

la cría de ganados. De igual modo, 
los cereales, el algodón, la viña, el 
azúcar, las legumbres, los quesos, la 
lana, etc. Asimismo, las industrias 
de conservas, lácteas, químicas y tex- 
tiles, y las fabricaciones de automó- 
viles, de aviones, de naves y de má- 
quinas agrícolas. Igualmente, las ma- 
deras, el oro, el zinc, el hierro, la 
plata, el antimonio, el plomo, el car- 
bón, el estaño, la bauxita, el cobre 
y las piedras preciosas. 

País de grandes comunicaciones, 
un ferrocarril trascontinental, de Es- 
te a Oeste, une Melbourne y Perth. y 
entre muchas, una línea férrea, de 
Norte a Sur, une Darwin a Port- 
Augusta. En el tejido de pistas y ca- 
rreteras, entre muchas, una grande 
ruta atraviesa la Australia central. 
Entre los numerosos servicios de 
aviación, líneas aéreas existen de 
Norte a Sur y del Océano Pacífico 
al Mar de las Indias. 

Con referencia a la particularidad 
étnica, se atribuye la existencia de 
47.000 personas descendientes de las 
familias aborígenes. 

Al S-E. de la isla se encuentra el 
Distrito federal. La superficie es de 
2.362 km2. En el mismo figura la vi- 
lla de Canberra, con sus nuevos edi- 
ficios. Esta alegre plaza tiene adqui- 
rido el rango de capital del país. Su 
población urbana es de 25.000 habi- 
tantes. 

A los 28" y 37° 30' de Latitud y en- 
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vsmente libertaria de los buenos mú- 
sicos. Solamente para describir la es- 
tolidez (y la estupidez) no hay aran 
músico posible. 

«Cara al sol» fué escrito e impresa 
a zapatazos por curas ancestrales. 

* * * 
Bach, tan usado por los órganos 

de todas las Iglesias, se refugia en 
su cielo de arte¡. En querubines no 
necesitó los imaginativos, por tener- 
los abundantes de cosecha natural y 
propia. 

* * • 
No hay astrónomo en el orbe since- 

ramente clerical. 
Más que los astrónomos, AVbéni-, 

captó la verdad y la belleza de la 
vida en los infinitos espacios de la 
Música. 

* * • 
Navarro de pies a cabeza el violi- 

nista y compositor Pablo Sarasate 
arrulló y sacudió a los públicos — 
según se proponía — con sus músi- 
cas estallantes y paganas. 

Cuando un cura mélómeno se 
acercaba a estei Pablo, lo hacia de 
puntillas encerrando a Dios en la 
sacristía. 

* 
Granados ignoraba las frialdades 

de la rutina envuelto en su capa re- 
cosida con notas de música de valor 
ascendente. Nos lo mataron los bo- 
ches, informemente, privando a la 
posteridad de una Obra completa. 

* * * 
Porque Enrique era obra y libertad 

en movimiento. 
Que los torpedos del Kaiser para- 

ron para siempre. 
* 

Manuel Falla no falló nota en el 
concierto de la Vida. Por haber to- 
cado el órgano le perdonaron la vi- 
da, pero le mataron a Garda Larca. 
Creyente, ante el crimen de dioce- 
sanos quedó escéptico. Y huyó de la 
España de ahora como quien huye 
de cien pestes acumuladas. 

Muriendo de placer antifranquista 
en la Argentina. 

¡Y tanto que lloramos nosotros 
nuestra ausencia de la «patria»! Z. 
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